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la" reyna juana 

DE ÑAPOLES, 

y AIARIDO BIEN AHORCADO. 

COMEDIA FAMOSA, 

DE LOPE DE VEGA CARPIO. 

PERSONAS QJJE HABLAN EN ELLA. 


El Conde JJrJino, 
Leonelo Marqués. 

El Duque fuan. 

El Principe Ludovico. 
La Reyna ^uana. 
Llórente Pajlor, 

Lucía ‘villana. 


Un Capitán. 
Margarita Dama. 
Un Alcalde villano. 
El Principe Matías. 
If abela Dama. 

El Conde Antonio, 
El Principe Andrés, 


Tañer edo Lacayo, 
Fileno Pafior, 
Salido Pajior. 
Pinabel truhán. 
Dorijleo Pajior. 
Mujicos, 


JORNADA PRIMERA. 

Salen el Principe Matías , y el Conde 
Antonio. 

Ant. Ta! paíTa en aufencia tuya? 

Mai, Tai la Reyna Juana efti. 

Ant. No dudes que fe concluya 
eñe cafamiento ya, 
ó Ñapóles fe deílruya. 

Efíá la Reyna apreftada, 
tanto, que teme fu tierra,' 

<jue ferá Elena robada, 

6 Ñapóles con la guerra 
fegunda Troya abrafada. 

Ma. Que el Principe Andrés mi primo 
pretende eñe cafamiento 


por fuerza? Ant. Yo ie reprimo, 
pero no muda de intento, 
por mas que le defanimo. 

Es fu hermano el Rey de Ungria,' 
con el favor que le dá 
plenfa vencer cada dia, 
y fin duda vencerá, 
pues tanta gente le embia. 

Mat, Con todo quiere fracat 
de medios. Ant, Y para eño 
feñalan eñe lugar: 
eñe en efsdio es el pueño, 
adonde fe han de apear. 

Mat. Rcfueka la Reyna Juana,- 
el cafamiento no aceta. 

Ant* Ni á mil partidos fe allana^ 

A Mat, 



Maf. Tiene opinión de difcreta, 
y vé io poco que gana. 

Oy acabé de llegar, 
y luego que pufe el pie 
en el campo, á mi pefar, 
todo el exercico hallé 
tratando de murmurar. 

Hallé todos los Soldados 
quexofos, y mal pagados, 
y eftá codo de manera, 
que de mí primo creyera 
bien diferentes cuydados. 

Una carta recibí 
del Principe valerofo 
de Taranto, á quien le di 
el alm.a, porque es forzofo 
vivir yo en él, y él en mi. 
Ligónos la voluntad 
con ñudos tales, y tantos, 
que en cxemplo de amiftad 
hemos exedido á quantos 
celebró la antigüedad. 

Notable amigo. Mat^ EíTe pues 
prometió al Principe Andrés 
de no tratar defta empreíTa, 
y nadie ha de hazer promefla, 
que no ha de cumplir defpues. 
Quexofo deílo me efcrive, 
y eíroy, como él ofendido, 
quefupuefto queen mi vive, 
yo también he rccebido 
el agravio que él recibe. 

En fin,Conde,yo os doy cuenta 
defto que ini primo intentar 
porque, como tan privado, 
lo impidáis. Ant, EíTe cuydado 
dexad. Principe, á mi cuenca. 

Mi primo deve guardar 
fu palabra. Ard^ Es cofa liana, 
mas ya deven de llegar. 
flfíií.Pienfo, que la Reyna luana 
ha de darnos que mirar'. ' 




Sale el Principe Andrés^ y acompanm, 
miento, y la Rey na Juana de tras. 

And. Que bizarra Dama! fea ap, 
vuéftra Alteza bien venida: 
hermofa muger, y crea, 
que le deíTeo la vida, 
que á sí mifma fe deffea. 

Tiene fallid? Reyn. Salud tengoj 
poco en efto me detengo, 
lo que importa, es, brevemente, 
que vueñra Alteza fe fíente, 
y que efcLiche á lo que vengo, (gó,' 
And.'íio es hermofa? Af^it.Amor es cie- 
And, Y vence en ver la belleza, 
que me abrafa en vivo fuego. 

Reyn. Efcucheme vueftra Alteza, 
porque he de bolverme luego. 

Mi padre el Rey,qGe Dios aya, 
en fu teñamento ordena, 
yo lo conficíTo, que elija 
por marido á vueñra Alteza; 
Penfava entonces mi padre, 
que eño con mi.guño fuera, 
que claro eñá, que no quifo 
que me cafara por fuerza. 

Pero yo, que á"tenta efcucha 
la fama haziendofe lenguas, 
que de vueñra Alteza á vozes 
mil temeridades cuenta. 

Yo, que quizá por oculta 

virtud de opueñas eftrellas,' ' 

3. vueñra Alteza aborrezco 

mas que á la luz las tinieblas; 

Con k libertad del alma, 
he refpondido refuelra, 
que impide eñe cafamiento 
k propia naturaleza. 

Y vueñra Alteza indignado,' 
fin razón deña rclpuelk, 
haze a ks armas j.¡ezes 
de voluntades opueñas. 
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Vino defde Ungria, y pufo 
cerco á Ñapóles, y pienfa, 
que ha de darle mi temor, 
lo que mi gufto le niega. 

Por fuerza quiere obligarme, 
mas quando el Reyno fe pierda, 
y vuefxra Alteza le gane, 
que es lo mifmo de la afrenta: 

Qxie digo, perderfe el Reyno? 
fi la mifma omnipotencia, 
que facó á luz efte mundo 
del exeinplar de fu idea. 

Otros mil, y mas criara, 
y todos me los puliera 
en las manos de mi Imperio, 
y á los pies de mi grandeza: 

Con condición, que yo fuefle 
efpofa de vueñra Alteza, 
vive Dios, que por no hazerlo, 
mil, y mas mundos perdiera. 

Por efta caufa he venido 
á fuplicarle, fe buelva, 
que no fuerzan voluntades 
divinas, y humanas letras. 

Y íi a las armas remite 
el cafamiento que intenta; 

Reyna fay, vaíTallos tengo 
zelofos de mi defenfa. 

El Principe Ludovico 
de Taranto en efta guerra 
es General, cuya fama 
el mundo á vozes celebra. 
Apercebidos eftamos, 
que hafta las mngeres mefmas 
veftiran armas de azero, 
en vez de ropas de feda. 

Las D im.as de mi palacio 
efpadas ciñen fangrientas, 
que transformandofe en hombres, 
varonil esfuerzo mueftran. 


De mugerlles veftidos 


nos defpojamos, y advierta. 


que tal vez furor fe bueíve 
nueftra natural flaqueza. 

Y puede fer que algún día, 
fino fe buelve á fu tierra, 

á manos de mis mugere-s, 
afrentofamente muera. 

Bien sé, que algunos vaíTallos 
tengo aleves, que deíl'ean 
dar á vueftra Alteza gufto, 
con riefgo de fus cabezas. 

Por eíTo misDamias ciñen 
efpadas, para que entiendan, 
que folo con mis mugeres 
le puedo hazer refiftencia. 

Yo tengo en m,i compañía, 
labellifsima Ifabela, 
que es del Duque de Ferrara 
n niverfal heredera. 

Y fi vueftra Alteza quiere, 
fíendo con fu gufto deliai 
yo acabaré con fu padre, 
que por muger fe la ofrezca. 
Con cfto le he refpondido 

con brevedad, aunque mueftra 
mayor fentimiento el alma, 
que el que pronuncia la lengua. 
And. Reyna, jamás he querido 
forzarle yo á vueftra Alteza 
la voluntad, he fentido, 
que no eftime mi grandeza, 
tan capaz de fu marido. 

Dexele aquefte precepto 
fu padre , quando moría, 
quizá por cierto refpeto, 
mas vueftra Alteza porfía, 
porque jamás tenga cfcclo. 
Tengo á vueñra Alteza amor,’ 
adoro aqueíTa hermofura, 
como deydad fuperior, 
aunque indignarme procura 
fu libertad, y rigor. 

Deña malicia indignado, 

A 2 3 






Zíí Rey na. yif apta de M'apoles» 

Ani, Porque? Reyn. No me fatisfai^ 
And. E0b refponde? Reyv. Y nomasj 


á las armas lo remito, 
que á tanto eftrctno ha ikgado, 
que por un medio efauifito, 
no cafarfe ha procuratio. 

En üngrla me pidió- 
Ludovico Tarentino, 
que no me cafafle yo 
con vueñra Alteza, imagino 
la caufa que le movió; 

Palabra entonces le di, 
j á pefar de mi nobleza, 
porque defpues prefumí 
íer traza de vueftra Alteza; 
mi palabra no cumplí. 

Sino es, que pretende fer 
fu marido en mi lugar. 

Reyn, No ay en ei mundo poder, 
que pueda hazerme mudar, 
y en efto no foy muger. 

Solo afirmo, que no intento, 
por camino femejante, 
declarar mi penfamiento. 

And, Según eíTo, como amante 
eñorvó mi cafamlento. 

Reyn. No se lo que folicita, 
ni que razón le obligó. 

Como es efto Margarita? 
tu le has dicho, que foy yo 
á quien denoche viíita? 

Mar. No fabe tal. Reyn. Qiie refponde 
vueftra Alteza? And. Finalmente 
vi lie á Ñapóles , á donde 
fal rara primero Oriente 
al Sol, que el Ocafo efeonde, 
que baeiva á ver á mi tierra, 
lin que me cafe, ó qne dé 
fangrlento fin á efta guerra. 

Rey?i. Ciego eftá, pues que no ve 
vueftra Alteza lo que yerra. 

And. No bolverc paíío á tras, 

que antes acierto. Reyn. No haze. 

And, Harálo d tiempo. Reyn. Jamás. 


And. Tal lufre? Reyn. Dios lo ordeno, 
And. No fe tal. Reyn. Yo lo sé bien, 
And. Qf^iien ha de impedirme? Re. Yo, 
And. C^edaré vencido. Re. A quien! 
And. A vueftra Alteza. Reyn, EíTo no. 
And. Qiié bufea? Re. Lo qne merezcG, 
And, Sabe quien foy? Ae.No lo ignoro. 
And.No ay partido? Ar.No le ofrezco. 
And, Sabe el cielo, que ce adoro. 
Reyn, Sabe Dios, que te aborrezco. ^ 
And., Eres cruel. Reyn, En efecfo 
no fe corrige? And. Enemiga, 
otro partido no acepto. 

Reyn. Ya vueftra Alteza me obliga; 
á que le pierda el refpeto. 

Voyme. ^w^.Pues á íangre,y fuegd 
te he de hazer guerra efpantofa, 
prendedla, prendedla, luego. 

Re. Llegad villanos. And. qhermofi^ 
Vafe la Reyna. 
fu luz me ha dexado ciego, 
prendedla. Ant. Puerta acavall®- 
corre mas veloz que ei viento. 

And. Por falca de un buen vaíTallo. 
Ant. Atras dexa el penfamiento. 

And. Solo entretantos me hallo. 

Mat. Ya que la Reyna íe ha ido; 
quiero feñor declararte 
nú voto, qne á no aver fido 
contra ti mifrno, fu parte 
huviera favorecido. 

Ludovico por ventura, 

quiere la Reyna, y afsi, 

que no te cafes procura, 

que tener contrario en ti, 

no es tener fuerte fegura. , 

Difiele, como d tu igual, V 

palabra entonces í'tñor, 

de no cafarte, es leal, 

amigo, tengoíe amor. 


y 


• isa 


Lope de 

S; ^ pagaré como cal. 

4 Ya dudofo dcfta fee, 

con enojo nne ha embiado 
una carta, y bien fe ve, 

>. que es tnuy jufto, que enojado 
i! contigo, y conmigo efte. 

). Contigo en primer lagar, 

■ porque te ha vifto faltar 

. de tu palabra; y conmigo, 

. porque tiendo yo fu amigo 
te la he dexado quebrar. 

^And. Primo fin mirarlo bien, 
en Ungria prometí 
elTo á Ludovico, en quien 
ya prometido, advertí, 
que lo pretende también. 
Defpues acá he conocido 
j fu Indicia, ha pretendido 

lo que pretendo, y deflea, 
por orden fuya, que fea 
t yo de Ifabela marido. 

Es del Duque de Ferrara 
hija mayor, y confieíTo, 
que tiene muy buena cara,- 
mas amor, vifto el proceíTo^ 
por agena la declara. 

Su retrato me naoftró, 
por aficionarme dél, 
fi á el. primero le agrado,' 
quiera á fu hermofa Ifabely 
pues quiero ¡a Reyna yo. 

Si en efto procedo mal, 
fi dizes, que no es buen tratoj 
mira aqiii quan defigual 
es efte hermofo retrato, 

; de aquel bello original, 
l^ííí.Fuefe el Pi incipe, y fu primo 
mira el retrato fufpenfo. 
ídfá. Tanto, retrato, os eftimo, 

‘ que el alma os he dado, y pienfo, 
que ya con ella ©s animo. 

■ Mucho la fama h^ contad© 


VegA Carpía. $ 

ác Ifabela, pero ya 
me dize aquefte traflado; 
que tal lo vivo ferá, 
pues admira lo pintado. 

Ha Conde, por vueñra vida, 
i que me digáis, que os parecé 
efte retrato? Ant. Combida 
á que le quieran. iVíá^Mercce¿ 
que abrevie yo mi partida. 

Dentro en Ñapóles eft* 
el dueño defte retrato, 
voy por dos caufas allá, 
por no parecer ingrato 
á quien el alma me dá. 

Que es el amigo mayor^ 
que he tenido, ni tendre, 
y porque ya quiere amor, 
que tenga embidia á quien fué 
defte retrato el pintor. 

; Que mientras que trasladav* 

j fu roftro con fus pinzeles, 
en efeAo la mirava, 

I mas fuera yo nuevo Apeles! 

j que á Catnpafpc retratava, 

i Mas parece que le miras 

j también como yo fufpcnfc^. 

Admiróme , fi te admiras, 
y aun al mifmo blanco pienfoj 
! tiro mas flechas que tiras. 

. Ma. A Dios, que dentro de un hor4 
j en Ñapóles he de entrar, 

retrato, el alma os adora. 

I Ant, Tras ti voy para eñorvar,' 

lo que tu crazas aora. Vanfei_ 
Salen Ifabela^ y Tancredo. 

Ifah, Qué haze tu feñor? Tan. No sé¿ 
en impertinencias paíTa 
todo el rispo. ^.Cómo? Ta.K cafa 
con un aftrologo fue. 

Hazen defde eíTotro día 
julzio en fu nacimiento, 
y and^c pagando el YÍento; 
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y comiendo Añroiogla 
Ifab. Hallan que fabrá querer? 
‘Tañere. Mucho dízen que querrá. 
Ifah. Quien la dichofa ferá? 

Tañere, Vuefelencia avrá de fer. 
JJah, En quanto á cafarfe, di_, 

que han hallado? Tan.Qnz fin duda 
fe cafara con- viuda, 
afab. Con viuda, como afsl? 

Tan. Los fignos, no dizen tal. 

Ifiíb, No lo dízen? Tan. Ellos no¿ 
pero colijolo yo, 
por efeufar mayor mal. 

Ifab. EíTe pronoftico ha fido 
como tuyo. Tan. Claro eftá, 
mas mi feñor viene ya, 

Ifab. El fea muy bien venido. 

Sale Ludovieo rnuy galan, 

I^. O ir i Ifabela. Ifab. O mi bien, 
dónde aveis eftado? Lu. En cafa, 
g hazeis? ^Llorar, pues me abrafa 
mi amor, y vueñro defdén. 

Cómo eftá la Reyna? Lu, Creo, 
que devió de llegar buena. 

Ifab. EíTe cuydado os da pena. 
lu. Cobarde callo, y deffeo. 

If. Contento venís fin duda, 
que el Aftrologo os feñala, 
dichefa fuerte. Lu. No es mala, 
fi el tiempo las cofas muda. 

Ifab, En fin dizen las efirellas, 
que has deferRey? fi los dos 
lo hemos de fer, plega á Dios 
mii bien, que lo cum.plan ellas. 
Acuerdóme, que también 
me han pronoílicado á mi, 
que he de fer Reyna, y afsi 
viene el pronoílico bien. 
Reynaremos, fino Reyna, 

Jos dos, no el uno no mas, 
fi foy Reyna, Rey ferás, 
y fi eres Rey, feré Reyna. 


I Pues apiiefto que me quieres,; 
aquefto mifmo influyera, 
fi un aftro del cielo fuera, 

L«. En la belleza lo eres. 

Salen Matías, y Pinabel. 

Ma, Ciego amor, tus palTos figo 
mas ciego, fi tu me guías. 

Lu. No es el Principe Matías 
mi felicifsimo amigo? 

Que aguardan aqueftos brazosí' 
Ma. O Ludovieo, fois vos? 

Pt. Abracémonos los dos. 

If. Ya embidio aquellos abrazos. Ap, 
Ma. Quife veros, no eferiviros. 1 
Lu. No os dieron mi carta? Ma, Si,' 
pero de vos, y de mi 
tengo mucho que deziros. 
Hermofa muger; quien es^ 
mas Ifabela ferá, 

que vi fu retrato ya. ? 

Lu. Tienele el Principe AndreSw i 
No es bello el original? • 

Ma. Tanto, que al retrato excede-. í 
Lu. Nada negarfele puede 
á un amigo tan leal. 

Sabed, que me quiere bien; t 
Ma. Dezislo de veras? Lu. Digo,' 
que trata deflo conmigo. 

Ma. Y de matarme también. 

CeíTc mi efperanza ya, 
que un amigo es para mi 
fagrado. Lu. Pues eftá aquí,; »• 

habladla. Ma. Razón ferá. 
Conózcame Vuefelencia 
pormuy fuyo. ^ Yolo foy 
de Vuefelencia, Ma, Yo eftoy ; 

para perder la paciencia. Aps !, 

If. De Vuefelencia me ha dado 
muchas nuevas Ludovieo. ■ 

Ma. A Vuefelencia fuplico \ 

me renga por fu criado. 1 

Hcraíofifsirna muger. Ape 

Lu, 




%u. Nadie lo puede negar: 
pero en fin efto de amar 
eftrella deve de de fer. 

Como á diferente intento,- 
fiempre á la mia inclinado, 
fa mucho amor he pagado 
confolo agradecimiento. 

Finjo, por no fer ingrato, 
quiereme para marido, 
y folo avernos tenido 
la honeftidad de un buen trató. 

En fin engañada eftá 
J, con la afición que la mueñro. 

'Jiía. Luego, fi un amigo vueftro 
la quiere, no os pelará? 

X». Antes con mi güilo fuera, 
quedara defobligado, 
y libre deftc cuydado, 
por ventura me atreviera. 

A quien? Lu. A la Reyna Juana, 
I á quien adoro. Ma. EíTo bien, 

* que yo pienfo amar. Lu. A quien? 
^Ma. A una beldad foberana. 

; Pues vos guftais, me refuelvo. 

Sale un page. 

7a. Señor, llama á Vuefelencia 
la Reyna. Lu. Dadme licencia, 
y quedad, mientras que buelvo 
con Ifabela.í^í^. Ma. Id con Dios. 
íZ/'. Un rezelo me atormenta. 

^a. Quedándome yo, hazed cuenta, 
^ que queda él mifmo con vos. 

; - El dueño defie retrato 

conoceisle? If. A Dios pluguiera, 
que a mi me defconociera, 
i pues conozco un hombre ingrato, 
fuplicoos me lo feriéis. 

Ma. Ay muchos mundos? If.Yo creó 
que uno folo. Ma, Pues no veó 
1 de que fuerte le paguéis, 

1 Para darle tan barato, 

I yo no le pienfo fer lar j 




que no fe puede pagar 
con uñ mundo elle retrató.' 

Tanto eílimais prenda tal? 

Ma. Toda eftimjacion excede. 

If. En fin pagarle no puede? 

Ma. Solo con fu original. 

If. Elle es un mundo pequeño; 

Ma. Con todo es precio excefsívó; 

If. No es fuyo.Afií.Luego es cautivo^ 

If. Y tiene un ingrato dueño, 

pues, hallo en otro poder | 

prenda, que le he dado yo? * 
que mal procede. Ma. EíTo no^ 
no ay en él mal proceder. 

Fiarme, como me fia 
eñe retrato, yo sé, 
que no es tener poca feé,’ 
fino conocer la mia. 

Sale Ludo’uico^y el Condes 

Lu. Dadme albricias. 

Ma. De que? ó Conde,' 

acá eñais vos? Con. Aquí eftoy; 

Lu. En efta nueva, que os doy, 
cifrado mi bien fe efeode. difabelai 
Mirad que os efpera á vos 
la Reyna. If Deque pedís 
las albricias? Lu. Bien dezis,; 
luego hablaremos los dos. 

Ifab. A Dios Vafe. 

Ma. Bella muger! Lu. Digo,' 
que llano el Principe Andrés; 
que como fabemos, es, 

«n poderofo enemigo. 

Sin duda me cafaré 
c5 laReyna.Afá. A Dios plügulera| 
que firme, que verdadera, 
es Ludovico, mi fee. 

Pues me alegra,mas que el mió,' 
vueñro bien. Lu. Sois en efeélq 
amigo. Ma. Daros prometo 
las albricias. Lu. Yo lo fio, 

Ma% Eftá ei Principe tan llano 

com 




La Reyna 

como dezís? Lu.h eíTo viene 
el Conde, que con él tiene, 
como fabeis, tanta mano. 

;Y en premio defio, ha pedido 
a Ifabela, por muger, 
de quien pienfo, que ha de fer 
oy venturefo marido, 
y la Reynaen confianza 
de Ifabela, el si le dio. 

Albricias os daré yo 
de vueftra nueva efperanzaí 
,Vos de mi pena mortal 
dadme el peíame, y tanr>bien 
dadle al Conde el parabién, 
que ha de fer para mi mal. 

Elme efcucha,y él me enticode, 
yo fui necio, y él Ingrato, 
pues yo le moftré el retrato,’ 
y él á Ifabela pretende. 

Ay Ludovieo, que adoro 
á ifabela: el Conde fue 
traydor, pues romplb la fee,’ 
vil, pues no guardó el decoro. 
Mas fi tener yo pefar 
con vueflros guños, no es jufio, 
de albricias de vueftro gufto 
el perdón le quiero dar. 

Que fupuefto, que ha nacido 
vueftro interés de fu error, 
tintes, porque fue traydor, 
devo cflaiie agradecido. 

i». Que dezis Conde? Cow.DelTeo 
cafarme con Ifabela, 
y el Principe fe defvela 
-Cn nazer el mifmo empleo. 

En fio mi cfpcfa ha de fer, 
aunque el tambren la procura. 

Z.U, Conde, yo anudo ventura, 
mudad vos de parecer. 

% os no temáis qiie me ofendo 
de vueftra defeonfianza, 
pienfe que ay en mi mudanza. 


"Juana de Ñapóles. 

porque á la Rey na pretendo; 
Que aunque adoro fu belleza^ 
efiimo mas, vive Dios, 
teneros concento á vos, 
que cafarme con fu Alteza; 

Con. La Reyoa me ha prometida 
á Ifabela. Ma. Eres villano, 
y afsi, tomas tanta mano, 
que fe la das de marido. 
Vámonos luego de aquí. 

T'an. Vuefamerced fea férvido 
de mandarme. Pi.Yo he venidí 
para que me mande á mi. 

Lu. Vos durmiendo os quedareis^ 
yo tengo una ocupación. 

Ma. Es dama? Lu. Negocios fon; • 
vamos, y defcanfarcis. U anfi 
S alen la Reyna Juana , y Mar^avñi 
Mar. Para que es eíTa corona? ¡ 
-Re/». Para ponerla en la frente j 
del hombre, que folamentc j 
es digno de mi perfona. 

I Ludovieo me vifira 

eñas noches, fin faber, i 

j quien foy, ni quien puede feí ‘ 
la que afsi le follcira. 

Sabralo eña noche al fin, 
quierole bien, ya lo fabes, 
como quien tiene las llaves 
de mi pecho, y del jardin. 
Porque le abrieíTes la puerta; 
te he fiado efle fccreto, 
mira en ferr.cjante aprieto, 
fi eftá la del alma abierta. 

Mar. Ya tienes fatisfaeion 
de que fervirte defléo. 

Reyn. Y po» experiencia creó 
la fee de tu corazón. 

Mar. En fin le has de coronar? 
Reyn. Porque fepa, que le llama 
aefie jardin una dama, 
que le puede un Reyno dar. 

Que 




jJ^To^de L. arpio 


Qú'é las vezes que he querido 
dezirle claro quien foy, 
tal con la vergüenza eftoy, 
que roda me he enmudecido. 

La Corona le dirá, 
pues la lengua no fe atrex'e, 
quien es la Dama á quien deve 
el corazón que le da. 

Marg. Pues ya deve de venir. 

üeyn. Tanto el corazón fe altera, 
que el pecho dexar quiíiera, 
por falirle á recebir. 

Mira fi á la puerta efíá, 
que con nuevo regozijo, 
la lengua del ayre dixo 
al alma , que viene ya. 

El zefíro que bullía 
aquel árbol, le avisó, 
y el la cabeza inclinó, 
hazle ndo la correfia. 

Salen Ludavico^ y Tancredo. 

Lu. Calla ya. Tan. Saqucme Dios 
de brujo, por fu clemencia. 

Reyn. O Ludovico, fois vos? 

Lu. Soy quien viene fin paciencia. 

Reyn. Poca tendremos los dos. 

Lu. Yo con razón, tengo poca, 
pues he merecido oir 
ternezrr ¿e vusfira boca. 

Reyn. Aora bien, íentaos a#jUÍ, 
que quiero yo mas de efpaclo, 
quexarme de vos. Lu. De mi? 

■Rqv/í.Bien se que amais enPalacio 
á cierta Dama. Lu. Esafsi. 

Reyn. También se,que es Ifabela. 

Lud. Enganayfos, que otra es 
la que me aflige, y defvela. 

Reyn. Siendo afsi , engañáis á tres. 

Lud. Antes no tengo cautela. 
Puesfeis noches he venido 
á veros, y no he fabido 
su todas feis quien feals. 


Reyn. En fin en Palacio amais? 

Lud. Y tanto, que eftoy perdido. 

A la mas bella he mirado, 
de Palacio, en él eftoy 
divinamente earpleado, 
quiero á un Angel, pero foy 
cobarde, aunque enamorado. 

Rey.hicn me pagais. Lud. Coníidero, 
quando huvjera entre los dos 
el amor mas verdadero, 
que no es quereros á vos, 
pues no conozco á quien quiero. 
Llamáronme en un papel, 
que me arrojaron en fin, 
por faber el dueño dél, 
vengo obediente al jardín, 
y hailoGS á vos en él. 

En feis noches no he podido 
conocer á quien he hablado, 
y afsi eftoy arrepentido 
de aver venido llamado, 
pues que no foy efeogido. 

Vine por no fer coba: de, 
como he dicho, no dormi 
anoche, afsi Dios me guarde,' 
que tengo fueño, y afsi, 
dadme licencia, que es tarde. 

Rí’j'w.Dormid al fon deíTa fuente, 
y del ayre que menea 
los arboles manfamente. 

Lu. Bien habíais, mas fereis fea. 

Tan. La Dama es Impertinente. 

Reyn. \Jn poco zelofa eftoy. 

La.No mediréis vueftro nombre? 

Reyn. Determinando me voy. 

Lu. Pues q dudáis? Re. Eres hombre, 
duermete, y fabrás que íoy 
la Reyna. Lu.Tz Reyna? Reyn. Si, 
que Reyna deve de fer 
la que te merece á ti. 

Tañe. Vicon es de la muger. 

Lud, Baña que os burláis de mi. 

B Tañe. 


'i ij i^^jsxyna juana ae JXapoies, 

Tañe. Aora bien yo eftoy aquí, Ifah. Eí diíslnmlo mí 

ó fe concierten 


jj o no, 
quiero llegarme ázia alii, 
dormiré por ellos yo, 
que ellos hablarán por mi. Vafe, 
Eey-r. El fe duerme, amor me abona, 
qué aguardo? mas en fu frente 
quiero poner mi corona, ponefela. 
que ella dirá claramente 
Jas prendas de mi perfona. 

Mas que ruido es aquel? 
retirome,pafíbs fiento. alpaño. 

Sale If abela. 

Ifab. Plega á Dios, amor cruel, 
que me mienta el penfamiento, 
ó que me maces con él. 

Mil zeíofas fantafias 
me han traído á eíle jardín, 
fi ay paíTadas alegrías, 
mucho temo vueftrofín, 
defpues que sé que fois mías 
La Luna ha falido ya, 
y en una Corona de oro, 
la luz en fus rayos da, 
pero no es efie el que ado.-o? 
él es, y durmiendo efta. 

Cié rto el pronoílico fue, 
ya le miro con enfado 
como Rey, mas bien fe ve, 
que es de la Reyna el cuydado, 
y de Ifabela la ’fee. 

Duerares ingrato? 

Sale la Reyna. 

Reyn. Ifabela j}p. 

le defplerta : ay enami'^al 
quiero llegar con cautela, 
pues con mis zelos me oh'Io-a 


el amor qiae me def\ ela. 


Ifab. Bien fe parece, que nada 
te da cuydado, travdor. 

Im. Qyi^i es? ^Una defdichada. 
Reyn. Jefus, que grande calor. 


Ifah. Ei difslmulo me agrada. Ap; 
Reyn. O Ifabela, lo que a mi, 
á eñe lugar os traería. 

Ifab. Pieiiío, feñora, que fi. 

Reyn. Con el calor que tenia, 
á biifcar Irefco fall. 

Pero fin duda que fue 
muy otra vucñra intención: 
hombres aquí? bien afee. 

Ifab. No Vino por mi ocaíion 
Ludovico, aquí le hallé. 
¿«.Reyna, y feñora. Re. Que esefioi 
vos corona, Ludovico? 

¿«. Quien en mi frente la ha pueñíg 
á vuefira Alteza fuplico, 
que no me culpe tan preño. 

Vive el Cielo, que no sé 
quien la corona miC pufo. 

Reyn. La verdad defeubriré. Ap¿ 

¿«. Confieflo que eftoy confufo,’ 
mas ya conozco mi "fee. 

Reyn. Aquí ay poco que dudar, 
fin duda os queréis alzar 

con el Rey no, y plegue á Dios 

no quiera alzarfe con vos 
Ifabela á mi pefar. 

IJ . No, Reyna, no me levanto,' 
que eftoy picada del juego, 
adonde he perdido tanto. 

¿«. Solo digo, que eftoy ciego 
de confufion, y de cfpanto. 

Reyn. Ifabela, aunque he penfado,- 
que es vuefti-a virtud un templo ‘ 
y 2veis vos profanado, 
y dirán, que el mal exemplp 
de mi cafa lo ha caufado. 


Idos 


luego a recoger. 


Ifab. Le, feñora, contigo. 

Reyn. No, no ferá nienefter, 

idos con Dios. //. Enemigo, Apa 
tociO fe Viene á íaber. 

Reyn. Ya no es yueftra compañia 

de 




Ufé dé ^ LMp¡}, 

que no me da mas lugar 
la vergüenza, para hablarte. 


'de giiílo. i/". Ya sé á que viene, Jp. 
por quedar fola me cmbia. 

Rejn. Sabré quien la culpa tiene. 

Ifab. Como fue tuya fue rnia. Vafe. 

Lud, Señora, peníar de mi, 
que tener corona, fue 
ufurparte el Reyno á ti, 
es poner duda en la fee, 
con que fiempre te fervi. 

Qise de dias, ha, feñora, 
que ha temido mi humildad, 
que aunque oy fu fuerte mejora, 
vazila la voluntad 
entre mil dudas aora. 

Emprender efta jornada 
temí, como tu vaífallo, 
que eres Reyna coronada, 
y atreviéndome, te hallo 
con humildad, agraviada. 

Mas vifto tu Ri-al decoro, 
me pone amor, Reyna bella, 
como á Rey, corona de oro, 
porque me atreva con ella 
á dezirre, que ce adoro. 

Re. Qiie dizes? Lu. Que n-e perdones,* 
íi adorarte es ofenderte. 

Reyn. No pensé. Lzí.Miedo me pones. 

ííe.Qué temes? Lr/.Mi humilde fuerte. 

Reyn. Luego es bien que te corones. 
£1 amor te haze mi igual, 
que yo te quiero también. 

Z.U. Efpera, no digas tal, 

que ávezes un grande bien 
snata, como un grande mal. 

^e. La dama foy que á ver vienes. 

Rey en efecto has de fer, 
que eíTa corona que tienes, 
publicamente has de ver 
adornar tus dignas fienes. 

Eres mi dueño, he de amarte, 
y conmigo has de reynar, 
pero á Dios puedes quedarte^ 


hu. Aguarda, á donde te vas? 
el curfo veloz deten, 
y parte en mi bien tendrás, 
porque fe aum.ente mi bien, 
pues comunicado es mas. 

Ya que me dexas tan rico, 
efpera un rato pequeño, 
mientras que me certifico, 
quien has dicho que es tu dueño. 
Reyn. El Principe Ludovico. Vafe^ 
Lu. Oye, aguarda. 

Sale IJ abela. 

Ifab. Yo también 

he efcuchado mis defdichas.' 

Lu. Si acafo me quieres bien, 
fclemnizarás mis dichas, 
y darafme el parabién. 

No impidas con tu dirguño,’ 
mi inmenfa felicidad, 
que ni es pofsible, ni es julio,- 
que me tengas voluntad, 
y te pefe de mi guíio. 

La Reyna me quiere á mi, 
dize que Rey he de fer, 
fiendo fu efpolo, y afsi, 
no pienfo que has de querer,- 
que pierda un Reyno por ti. 

El amor ella fentencia 
nos notifica á ios dos, 
no ay fino tener paciencia; 
perdón te pido, y á Dios, 
que me voy con tu licenla. 

Ifab. Con mi licencia, enemigo, 
tente fugitivo Eneas, 
mientras mis anfias te digo," 
qne aunque tu la caufa feas, 
te enternezerás conmigo. 
Acompáñame, (i quiera 
en efta hora defdichada, 
pues ha de fer la poñrera, 

Bz bafia 


baña morir mal pagada, 
íin que aufente también muera. 
Donde efcondido tu dcfden 
mis favores mal logrados, 
que en qualqiiier parte que eftén, 
pues fon favores hurtados, 
podré Tacarlos muy bien. 

Donde eñán los guftos, llenos 
de penfamientos mas buenos, 
y de mas fatisfaclon? 

Lu. Digo que tiene razón, 
pero no puede fer menos. 

Ifab. No mas, caufade mis daños, 
calla, ceíFen mis engaños, 
y aunque te llamé marido, 
otro dueño al cíelo pido, 
que te goze dos mil anos. 

Viváis con paz, y contento, 
mas que digo, plega á Dios, 
que padezcáis mi tormento, 
para que íintais los dos, 
que es fentir el mal que íiento. 

En medio de la bonanza, 
mueftre el tiempo fu rigor; 
ha monüruo vil de mudanza, 
ruego á los cielos, que en flor 
fe marchite tu efperanza. 

Con la Reyna te fuceda 
lo que mse fucede á mi, 
íin que ella efcucharlo pueda,’ 
xnaeftre la fortuna en ti 
las mudanzas de fu rueda. 

La tuya, bárbaro aleve, 
como el pavón, la deshagas, 
y dentro de tiempo breve, 
te pague, como me pagas, 
la que mucho amor te deve. 

Dad, zelofos defvaríos, 
materia íiempre á rni llanto; 
pero que es eflo ojos míos, 
por que razón lloráis tanto, 
que os convertís en dos ríos? 


ae is-opous. 


No lloréis mas ojos, llenos 
de variedad de venenos, 
íí os agravia el corazón, 
digo, que tenéis razón, 
pero no puede fer menos. 


JORNADA SEGUNDA. 

Salen el Conde Urfino, el Ai arques l 
nelo, y el Duque Juan. 

Ur. La Reyna lo mira mal. 

Leo. Mirarlo bien le conviene, 
que ya pienfo, que no tiene 
folo un vaílallo leal. 
ju. Difculpa puede tener, 
pues á Ñapóles ha pueño 
en peligro maniheño. 

Leo. Sin duda fe ha de perder. 

Lr. El Principe Andrés nos pone 
en aprieto. Leo. Ser podría, 
que antes que fe paíTe el dia 
en Ñapóles fe corone. 

Jti. Daranfe todos. TJr. Que macho 


fegun la Ciudad efrá? 


Sale Ludovico. 

Lud. Cavalleros, baile ya, 

que con vergüenza os efcucho.- 
Defendiendo á la Ciudad, 
y á nueílra Reyna, es razón, 
que juzguemos fin pafsion, 
y murmurar con lealtad. 

Si cuenta tantas baxezas 
del Principe Andrés la fama; 
que Eliogabalo ¡e llama 
en los vicios, y torpezas. 

Si es tyrano, y tan cruel, 
que á nadie ha de perdonar; 
por que la aveis de obligar 
á que fe cafe con él? 

No es mucho mejor, que elija 
ver fu Rey no en vueílra mano, 
que no, darfele á un tyrano, 
que nos maltrate, y aflija? 

ESo 






Efío és bíen,que fe os acuerde, 
y olvidad eíTa querella, 
que la que mas pierde, es ella, 
pues es la que el Rey n© pierde. 
Ju. Todos fentimos fu daño, 
y bufeamos defte modo 
fu bien, y el del Reyno todo, 
que lo demás es engaño. 

La Reyna Juana fe cafe, 
y mude de voluntad, 
que no es bien, que efla Ciudad, 
como otro Nerón, abrafe. 
he. Y decerminefe prefto 
la Reyna, ó fe ha de cafar, 
ó nos avernos de dar 
al Principe Andres-L^.Que es ello? 
Conde, Marques, Duque Juan, 
que dezis? Ju. Principe, digo, 
que eño fienta el que es mi amigo. 
Le. Todos deíTe voto eñán. 

Lu. Mirad, que es infamia nueñra, 
que dé la mano forzada. 

Ju. Efte parecer me agrada, 

que efla opinión folo es vueílra. 
Con la mifma libertad 
ala Reyna le diré, 
que fe cafe, 6 rendiré 
al Principe la Ciudad. 

Ur. Lo mifmo haré. Le. Certifico^ 
que he de dezirle otro tanto. 
hu. Cavalkros, ya me efpanto. 

^u. Que bien eñá Ludovico. 

La Reyna no fe ha cafado, 
íiendo manifieílo error, 
por voto de algún traydor, 
ene fe juaga intereflado. 
y pues vos también feguis 
efk voto, vive Dios, 
que penfamos quefois vos. 
hu. Yo traydor, todos mentis. 

Yo os mantendré á cuchiUadaS| 
fon las armas en la mano 


que el que lo pierda és villano. 

ju. Muera. Sa/e la Reyna. 

Reyn. En mi Palacio efpadas? 
que defeompoflura es efta? 
Principe, Conde, Marqués,' 
Duque Juan. Lu. Su Alteza es,' 
dadle por todos refpuefta. 

Quien es el que dio ocaíioa 
á tal defverguenza? Lr/.Efpero, 
que habléis vofotros primero, 
para dar fatisfacion. 

Conde hablad,que yo no he ofad<^ 

ijr. Duque, tampoco ofaré. 

Le. En mirándola quedé 
de todo punto turbado. 

Lu. Como aora enmudecéis? 
como no movéis los labios 
para referir agravios, 
que á la mifma Reyna hazeis? 
Como aora, que os provoco, 
menos bravatas efcucho? 
mas quien fin tiempo habla muchd¿ 
en la ocafion haze poco. 

Pues yo diré lo que ha fido 
dizen , feñora, ios tres, 
que es digno el Principe Andréi^ 
del nombre de tu marido. 

Dizen, que el conmn fofsiego 
fe pierde por tu ocafion, 
y que, como otro Nerón, 
á Ñapóles echas fuego. 

Y que eftando, coniO ves,; 
folamente por tu guño, 
dizen, que cafarte es jufíoi 
pero yo, que no io es. 

Hablaron con libertad,' 
refpondiles, que mentian,' 
y con las armas querían 
contradezir mi verdad. 

Efto pafsó. Reyn. Desleales,' 
tai baxeza fe permite, 
fjuetcis,traydores,que os quítá 




i-if - ^ _ 

eíTas Vidas, como á tales? 

Lfí». Rey na, no hablamos á cafo, 
qne á ti te importa. 'Re. q importe, 
por mi corona, que os corte 
las cabezas. J’a. Rey na? Rí?. PaíTo, 
jio habléis palabra. Señora, 
aunque al bien común miramos, 
porque el tuyo deíTeamos, 
te culpavamos aora. 

Por folo cu güilo abrafas 
todo el Rey no, que ya veo 
perdido, y afsi deíTeo 
faber, por que no te cafas? 

Si fue gufto de tu Padre, 
y él mifmo lo ordenó. 

Porque lo he mirado yo 
mucho mejor que mi padre. 
Dignos fois de que os cafligue: 
mas fi la intención fue buena, 
quiero remitir la pena, 

<jue á la culpa fe le figue. 

Qiie dezis vos? L«. No replico,' 
fi és vueítra Alteza en fu abono. 
fíeyn. Si, pero no les perdono 
vuefira ofenfa Ludovico. 
jV os la podéis caíligar 
con el rigor de la ley, 
como íi fuerades Rey, 
que os tengo en effe lugar. 

Mi poder os doy, y afsi, 
fentenciad vos efta vez. 

Nunca la partees Juez, 
mas pues que remite á msi 
vucílra Alteza cfce proceíTo/ 
y o ios abfuelvo, y les doy 
por Ubres, porque en fin foy 
fu amigo en qualquier fuceíTo- 
Reyf!, El haze como quien es, 
peüklie perdón. Lr. Si haremos, 
y fu amiílad conocemos. 

1.0V!. Yo eílimo en mucho á los tres. 

Suma dentro una caoca. 


arjTfíi jviema uc najujtts. 

Efcuchad. Re. Valgáme el Ciek^ 
que eílruendo de armas es eñe? 
Ju. Plega á Dios q no te cuefte Fijsj 
la vida. Reyn. Yalarezelo. 

Sale un Soldado. 

Sol. Acude, Reyna excelente, 
que á traycion han entregado 
la Ciudad, y fe ha entrado 
el contrario con fu gente. 

Lu. Huye Reyna. Re. Yo no huyo. 
Lu. Voy á defenderte, á Dios. V ajt 
Reyn. Defendercm.os los dos Ap. 
el Reyiro, que es tanrbien tuyo, 
Ha de mi guarda, que hazeis? 
dadme unas armas. 

Dentro. I 

And. Quitad | 

la vida a todos, entrad, | 

á ninguno perdonéis. 

Salen el Principe Andrés , y Soldado^ 
defnudas las cfpadas. j 
Pero la Reyna eftá aqui, ^ 

prendedla pues, que aguardáis? i 
Reyn. Ha vaíTallos, donde efiais? 
no ay quien me defienda? And. Sí 
Yo te quiero defender, 
tened la cfpada fangrlenta, 
porque eña vez hago cuenta,’ 
que defiendo á mi muger. 

Que es efto Reyna? ya ves, 
que defenderte es en vano, 
que eftá tu vida en mi niaiiOj 
y tu corona á mis pies. 

Oy he de hazer en un punto 
en Ñapóles el eftrago, 
que Sclploti en Cartago, 
y Aníbal hizo en Sagú neo. 

Oy he de vengarme, oy quiero¿ 
aunque fe llame inocente, 
que muera toda la gente, 
y Ludovico el primero. 

Há ingrata, que te parece? 




la caufa del daño has fido, 
g) pudiendo aver redimido 

^ todo el pueblo que oy perece. 

Mas con todo, Reyoa amada, 
premia mi fee, vefme aqui, 
que fi quieres, contra mi 
te daré mi propia efpada. 

Calarte conmigo es juño, 
íiquiera por tu provecho, 
y diré, que no lo has bech© 
por fuerza, fino por güilo. 

Yo, que foy el vencedor, 
vengo á pedirte partido, 
hazme, Reyna, tu marido. 

Re. Matarme fuera mejor. 

Mas no quiera Dios, que diga 
mi Reyno, perdido aora, 
que en lugar de dcfenfora, 

'' tuvo en mi Reyna enemiga. 

^ Bien sé, que eñe cafamiento 
xios almas juntas divide, 
y que Ludovico impide 
la novedad que ya intento. 

, Pero por mas que lo impida,' 

^ mas pierdo en dar ocafion 
con mi mifma obftinacion 
á que le quiten la vida. 

Con tu buen termino eftoy a. el. 
obligada, en fin de fuerte, 
q aunque es menos mal la muerte, 
í tu efpofa digo que foy. 

^^nd. Pues Reyna, porque fe vea 
I el alma en tan grande bien, 
luego las manos nos den. 
l^Reyn. Luego, íi quieres, fea. 

* No ay en effo inconveniente,' 

S que antes, fi me han de culpar, 

^ por difculpa podré dar, 

' que lo miré de repente. 

Entre vueftra Alteza, y luego 
^ las armas haga parar. 

Yo voy, que querrán .llejvar 
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Vega Garfio. 

i la Ciudad á fangre, y fuego; 

Dent. A ellos. 

Sale Ludovleo, 

Lu. Furia inhumana. 

And. PaíTo amigos, paño pucsj 
no mas armas, que ya es 
mi efpofa la Reyna Juana. 

Llamen al Obifpo al punto, 
que nos defpofe.F^?/. Re. Eftá bien; 
Lu.Si ella es muerta, yo también, Ap. 
fin morir eñoy difunto. 

Aguarde el Principe, aguarde,- 
y verá un pecho esforzado, 

Reyna, ya eñoy á tu lado. 

Reyn. Detente, que llegas tarde,' 
Buelve á fu lugar la efpada, 
yá la guerra fe acabó, 
porque defde aora yo 
comienze á fer defdichada; 

Genera!, Principe, amigo, 
y poco ha dueño también: 
fi os quife, ó no quife bien,’ 
vos mifmo foys el teñigo. ' 

Los de mi confejo votan 
que me cafe, los foldados 
murmuran amotinados, 
y los Grandes fe alborotan; 

El mifmo Principe Andrés, 
aunque viéloriofo entró, 
con humildad me pidió 
la mano, pueño á mis pies. 

Ya pienfo que me Ilainais 
mudable, mas fabe Dios, 
que lo fíento mas que vos,- 
por mucho que lo fintais. 

Voy mas triñe, que creereís 
á defpofarme, ya es tarde, 
á Dios, á Dios que os guarde,' 
y os dé lo que tnereceis. 

Leí. Aguarda, verás cumplido, 
lo que á Dios pides, cruel, ' 
pues m mifaia ( que no él } 


iS" Keyna juana 

me has dado mi merecido. 
íY íi es fuerza morir yo, 
mi efpada tienes aquí, 
matame con ella, fi, 
pero con mudanza, no. 

Ede es el amor que tienes,’ 


á Ludovico? eña fue 


la efperanza? efta la fee? 


efte el gufto? eñe los bienes?. 


Ayer míos? oy agenos? 
oy en otra pofl'efsion? 

B.eyn. Digo que teneis razón, 
pero no puede fer menos. 

JLu. Digo que tenis razón, 
pero no puede fer menos? 
ay defprcciadalfabela, 
maldicioEes turas fueron. 

Vés aquí, pago fin culpa 
de aquel los paliados yerros,' 
ven, y verás en mis anfiás, 
quan bien te ha vengado el tiempo. 
Qíúfiñeme bien, pagúete 
con folo agradecimiento. 


era el amor defigual. 


falfo el mío, el tuyo cierto. 
Ctülfe á. la Reyna, ofreclle 
el alma, ofrecióme el Reyno, 
y f i corona en mi frente, 
pufo una noche durmiendo. 
Soúavame Rej' ei'.ronces, 
aora, aora defpisrto, 
de aquel fueño, y defie engaño, 
y echo de ver que fue fuedo. 
Quife fiibir hafia el fol, 
como nn Icaro fobervio, 
era violencia, acabbfe 
el ímpetu, di en elfuelo. 


Sa/e 7'ancrcdo. 


T’an, Cornadas vozes ai ayre. 
Principe, y feííor, que es ello? 

c 


que tienes? de que te qiiexas? 


% JZapoles, 

Es frene fi del amor? 
es defengaño? es defpreclo?. 
b tener poco juizio? 
que no ay amante con fefo. 

Quien te ha ofédido?L«.La R.eyna 
la Reyna ingrata me ha muerto. 
Tan. Mira, feñor, que enloquezes._- 
Lu. Loco eftoy, furiofo peno, 

Pero fi dizeo, que el loco, 
por la pena ha de fer cuerdo, 
pónganme pues en las manos 
unas efpofas, que temo. 

Que por falta de una efpofa, 
han de fobrar defconciertos. 
Tan. Pues vive Dios, q han de atarii 
fino callas. L». Fuego, fuego. 


Sale el Principe Matías^ y IJabek 


es dsfdén, olvido, ó zelos? 


Mat. Ludovico es quien fe quexa.,^ 
Ifab. y da palabras al viento, 
adonde vas Ludovico? 

LudPí tu donde vienes? IJab. Veng 
á confolarme contigo, 
que es mal de muchos confuelo, 
ya los dos íe defpoíaron, 
ten paciencia, pues la tengo. •' 
Lu.Yo paciencia? Mat. X os paciencia, 
pues yo con ella padezco, 
padezco la ingratitud 
de Ifabela, á quien mas quiero,' 
y padezco v'ueftros males, 
que fon míos por fer vueflrosz 
Pn. Quien padece como yo? , 

en un punco, en un momento,' ‘ 
padezco figlos de penas, -i ■ 
y eternidades de infierno. 

Pierdo un Angel en belleza, 
perdiendo la Vida, y pierdo 
de las ficucs la corona, 
y de las manos el cetro. 

Que os parecen mis dcfdichas? 
que dezis de mis tormentos? i 
Ifab. Digo que teneis razón, ^ 


hh 


pero no puede fer menos 
Lríi.. Calla enemiga Ifabcia, 

que eíTas palabras me han muerto, 
^ porque con ellas pronuncias 
la fenteneia de mis yerros. 

Jfab, No puede fer menos, digo, 
ya fe defposo. Ya es hecho. 

Lu. Si no puede fer [>icnos, 

q no me válga la r/zon q cengo.f^ aj'. 
Mat. Ay duke-ífebela mia, 
pofsible ferá feñora, 
fi me aborrecéis aora, 
que me queráis algún dia. 

Ifab. Tan impofsible ferá 
^ mudar yo de parecer, 
como el dexar de querer 
al que me dexa, y fe va. Vafe. 

Sale el Cd.PrincipejCl Rey os ha hecho 
Jiifticia mayor. Ma. ApricíTa 
me haze merced. Con. Incereílá 
en fiar de vos fu pecho. 

Con tanta prieíTa os elige, 

■ porque con la mifma efpera, 
que por vueftra mano muera, 
quien le defvela, y aflige. 

I Tuvo la Rey na afición 
á Ludovico, yes jufto 
quitar la ocaíion alguflo, 
no tropicze en la ocafion. 

Av'eis de bufcarle pues, 
y darle garrote luego, 
efta cédula os entrego, 
que lá firma del Rey es. 

Atáí. Sin duda, que el Rey ha fido 
de vos mal aconfejado, 
que el monirruo defte pecado, 
de vueftra embidia ha nacido* 

Muy mal lo miro mi primo, 
y vos, pues que fois teftigos, 
que entre todos mis amigos 
es eñe el que mas eftimo. 

Mas fi con ei Rey no hazeis. 
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que no muera, vive Dios, 
que he d 


quitaros á vos 
eíTa vida que tencis. 

Con. Por que apuráis mi paciencia? 
eíTa es firma, y provifion 
del Rey. Ala. Donde no ay razón, 
no me obliga la obediencia. 

Rompe la cédula. 

Haré la firma pedazos, 
y Ojala como la firma, 
al que eñas maldades firma 
cogiera aqui entre los brazos.. 
Mejor eftará rompida, 
pues tiene tan mal eftilo, 
que quiere romper el hilo, 
de la mas honrada vida.. 

Sale la Rey na. 

^f/.Que esefto? Co/z. El Principe fue, 
que una provifion rompió 
del Rey mi feñor.ñe.quiéP^Tz.Yo, 
mas no he rompido la fee. 

.^íf.Prédedle. Aía. Porque me prédes? 
mas no me efpauto, feñora, 
íí ofendiñe al que te adora, 
y á tu enemjgo defiendes. 

Reyn. Mientras no ful fu muger 
mi mortal contrario ha fido, 
mas ya el Rey es mi marido, 
y le aveis de obedecer. 

Co'ñd. Bien eftará en la pr'fion, 
al Rey importa avifar. Vafe. 

Aíat. Si oídos me quieres dar, 
también me daras perdón. 

El Rey me mandava en eiia 
dar la muerte á Ludovico. 

Re. Si aqueíTo fue, no repiieo, 
bien hiziftes en rompella. 

T.an apriefl'a. Rey cruel, 
muerte á Ludovico? Af.íf. SL 

Re. No me obedezcáis á mi 
quando fuere contra él. 

Ludovico, mejor 

Q. fuera 


Tg" 


fuera morir, que dexarte, 
biifcareisk, y de mr parte 
le diréis, que por iri amor 
luego k huir fe difponga, 
porque fín peligro efté, 
una cédula os daré, 
para que en cobro fe ponga. 

Que íc íirva de feguro, 
por donde quiera que fuere. 

Ma. Tarde olvida quien bien quiere. 

Ke. Guardar fu vida procuro.- anfe. 
Salen Fileno ^ y Salado , y otros 
dos Pafiores, 

1. Gran mal. Fileno, los prados 
fe abrafan, las viñas arden, 

y fe queman los fembrados. 

2. Avifadios, porque guarden 
los Pafiores fus ganados. 

_j. Eí monee todo fe abrafa, 
y fe quema aquella choza, 
que ha íido mi pobre cafa. 

4, Q^ie rempeftad nos deitroza, 
ó que royo, que aun no paíTa, 

I. Que traydor el fuego echó? 
bufquefssosle por acui. 
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quien echó e! ruego? 


Ltidoz’ 


Sale Ludo-vico. 
Yo. 


2. Tu fuííte 


erietnigo? 


Si. 


Efiás en tu fefo? Lad. No. 

A los campos me he falido, 
para qeexarme de veras, 
á vengarme de itit olvido, 
y para imitar las fieras, 
de cuyo fer me he veftido, 

4. Ay tan gran bellaquería? 
pues qué culpa vos tenia 
el prado, el monte, las míefes, 
que dan tras oe tantos mefes 
el fuftento que Dios cria? 

A Beicebu vos ofrezco, 
por que os vé^aís deíTe modo? 


Lad. Porque todo lo aborrezco; 
que es retrato el campo todo 
de los males que padezco.- 
Las viñas verdes, j bellas 
quemo, embidiofo de veJías, 
que pues que no ha de llegar 
mi efperanza á madurar, 
no es bien que maduren ellas, 
porque ha de efiar enlazada 
al olmo la verde yedra? 


fea, como yo, abraf; 


rada. 


" ^ r y 

pues embidio el bien que medra,’ 
al firme tronco abrazada. 

r. Mal rayo arrojen los truenos, 
que vos rafgue el corazón: 
aveifnos dexado buenos? 

Lud. Digo que reneís razón, 

pero no puede fer menos. i 

V oz.es dentro. 

Dent. Ya devieron de ranee 
á fuego allá en el Aldea, 
gente viene á focorrer. 

2. Corno la lufticia os vea, 
par Dios que os ha de prender. 
Vámonos de aquí, Saludo. 

Lii. No os vais vos, ni vos tampoco»’; 
Eite hombre eftá fin julzio. 

Lsid. No os vais pues. 4, El efiá loco. 

Lud.Ya. he dado bañante indicio. 

1. Qiie queréis? Lud.Lip^ malta fiero,’ 
me le ayudéis á llorar, 

}’ que rriurais, pues que muero. 

2. Si ello fe puede efeufar, ^ 

par Dios morirme no quiero, 

Lad. Quien llora conmigo ya? 
pero en aquel ramofeco, 
una tortolilla efla, 
que criñe refpondc el eco, y 

á los gemidos queda. } 

Llora torcolilla, llora í 

tu viudez, tu mal te duda, I 

aunque tu fuerte mejora, 


fí 










I^e Lope de J^egd Carpió. 


fi ei mal de iriuchosconfuela, 
pues yo te acompaño aora. 
Llorad vofotros también, 
todos de mi mal fe enojen. 
Guarda el Alcalde, no os den 
en la cabeza, íi os cogen. 

Lu. Matarme, es hazerme bien. 

j. Pardiobrc,que eftamos buenos, 
tienen acá obligación 
de llorar duelos ágenos? 

Lu. Digo que tencis razón, 
pero no puede fer menos. 

Sale Pero And'res, y el Alcalde. 

'Al, Pero Andrés, no digáis nada, 
que íi pecó de malicia, 
he de her unajufticla, 
que fea en el muí do fonada. 

1, Señor Alcalde, efte hue 

quié echóeihuego. Lw.Yo?¿ 4 /.VoSj 
dezld, mal -os haga Dios, 
y malas Pafquas os dé. 

Por que avcis hecho eñe daño? 
vaya a la cárcel, que tengo 
de ahorcaile. Lu. A morir vengo, 

2. Merece un caftigo eftraño. 

i. Alcalde, no os arrcgeis, 

que parece Palaciego, 

no vos cuefie triunfo el juego, 

Al. Quercis callar, Pero Andrés? 
morirá para cfcarmiento, 
pues el Pueblo ha deftruído. 

Sale el Conde folo. 

Con. Por las feñas he venido 
hafia aquí en fu feguimiento: 
pero aquel es que cftá allí, 
y el Alcalde del Lugar; 
ibis Alcaide? Ale. Señor fi. 

Con. Pues dadme favor ai Rey, 
que porque fe ha kvantado 
al que veis, le ha condenado 
en la pena de la ley. 

Para codas las JuÁi cias 


traygo provifion que muera. 
Ah. Voto al Sol, que vos las diera, 
ñ pidlerades albricias. 

Porque echó fuego el traydor 
á las vinas, y á los trigos. 

Lu. Matadme pues enensigos. 

Con. Manda a qu i el Rey mi fe ñor, 
que muera. Lu. La muerte pido. 
Con. Aqui Verás fi devias 
contra el Príncipe Matías 
favorecer mi partido. 

De ti me he vengado, y dél, 
Lud. Véngate de mi no mas, 
vida en la muerte me das, 
mas piadofo que cruel. 

A él dexale vivir: 
porque íi el Rey le condena, 
podrá quitaríne cíTa pena 
ei contento de morir. 

.íí/. Vamos. 2. Vaya en un borrico^ 
Alcalde, íi aveis de ahorcalío. 

Sale el Principe Aíatias. 
Mat. Ven, Pínabel, y el Cavalío, 
que allí he vifto áLudovico. 
Que esefio. Conde? defvia, 
Lud. Ay amigo, á morir voy 
entre villanos. Mat.'Slo ellov. 
Principe, en tu compañía. 

: Ale, Principe le aveis llamado? 
Mat. £1 Principe Ludovico. 

1 . Alcalde, que es el mas rico 
del Rey no. 2. Y el mas privado, 
Mat. Lee eíTa provifion, villano, 
de fu Alteza. Al. De quien es? 
Mat. De la Rey na. Lu. No me des 
la vida, fi es por fu mano. 

Ale, LaReyna tnanda por efía, 
que no le ofendan, i. Toma, 
Ale. Sentcnclenl® ellos allá, 
que yo no entro en eíTafiefta,’ 

El Rey manda, que le mate, 
la Rey na quiere <|uc yiva, 

& A fobrg 
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fobre eíTo he de her,que efcriva 
e¡ Concejo un difparate. 
Conclertenfe noramala 
para entrambos, / no mande 
uno, y el otro defmaade. 

Con. Qiié confufion á efta iguala? 
Ale. Aora bien, efta fencencia 
es de mi caletre, i. A ver. 

.¿í/r. Quietóle en duda prender, 
y llevarle á la prefencla 
del Rey, y la Reyna, luego 
allá fe lo ayan los dos: 
pero mal me haga Dios, 
fi no me pagare el fuego. 

Lu. Vamos, bien dize. Mat. eíTo no 
que temo tu muerte. Lu. Vamos, 
porque razón rezelamos 
Jo mifmo oue bufeo vo? 

Demás, que es muy impcfsible 
defendernos defta gente. 

Aíat. En todo ay inconveniente. 

I. Por Dios que el cafo es terrible. 
Ale. Ello ha defer defta fuerte. 

Mat. La Reyna defendurá 

tu caufa. Coz:. El Rey le dará Ap. 
mas á mi falvola muerte. Vanfe. 

S alen Ifabela^ y el Principe Andrés. 
And, Ifabela, á ti te quiero, 
á ti te eftimo, y adoro, 
no averte querido lloro, 
por remediar lo que efpero. 

Quife á la Reyna infinito 
antes de la poflefsion, 
y era porque la afición 
encendía ci apetito. 

Ya, como efta en mi poder, 
hago menos cafo deiia, 
que noesla muger tan bella 
en fiendo propia muger. 

Ifah. Señor, vnefíra Alteza mire, 
qne íe ofende el penfamienro, 
de que á íemejaate intepeo 


fu imaginación afpire. 

Ya vé, fi me eftará bien; 
por tres razones fu amor, 
por la Reyna, por mi honor, 
y por mi gufto también. 

Vueñra Alteza quifo darme 
armas con que defenderme, 
pues viniendo á pofl'eerrae, 
vendrá luego á dcfpreciarme. 

Ya, fenor, eftás cafado. 

And. Si yo e gozo, Ifabela, 
fia de cierra cautela 
tu honor, remedio, y eftado. 
Porque pienfas, que en fu muerg 
á la Reyna le mandó 
fu mifmo padre, que yo 
fucile fu marido? advierte, 

Efte Reyno, no lo dudo, 

por derecho es mío, y creo," 

pues caííado le poíTeo, 

que le poíTeere viudo. ’ 

Si el fin que plenfo configo,' 

entonces Reyna ferás, 

y no me preguntes mas, 

que bien claro te lo digo. 

Qua ndo efto no fatisfaga, 
porque deves de cftár ciega,’ 
el -Conde Antonio me ruega,' 
que tu marido le haga. 

Mira qual te eftá mejor. 

If. Vueftra Alteza fe reporte, 
que moriré, quando importe; 
en defenfa de mi honor. 

Hija foy del de Ferrara, 
que podrá vengar mi agravio. 
Aiid. No profiga?, cierra el labio,, 
que efte es mi gufto repara, 
y fiendolo, claro eftá, 
que lo tengo de cumplir. 
difab. Claro eíta, que he de morif ■ 
primero. And, Acabemos ya, 
que yo por el iiiifmo cafo 

que 
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que tn te defiendes, tengo 
mas apetito, á efto vengo. 

Jf* Daré vozes. And. PaíTo, paíTo, 
efte es mi guño, y por él 
en tal ocafion me he puefio. 

Sale la Rey na Juana. 

If. Matarcme. Reyn. Qué es aquefto? 
And.hz Rey na viene.//! Ay cruel! 
Reyn. Porque razón Ifabela 
dava vozes, y fe fue 
luego que me vio? And. No fe, 
poco enojarme rezela. 

Offeciíe por marido 
al Conde Antonio, obligúeme 
en fu nombre, y enojóme, 
que niegue el fi, que le pidoi 
Reyn. Es afsl, pero no es bien, 

que la fuerze. Quien la fuerza? 

Reyn. Todo lo quiere por fuerza 
vueftra Alteza. 

Salen el Alcalde , Ludo-vico ,' el Conde 
y Matías^ y los villanos. 

Ale. En paz eftén. 

Dios guarde á fus remenencias, 
yo, que so Alcalde, y Juez, 
he venido acá pardiez, 
con ciertas defavenencias, 

A muefa aldea aportó 
eñe, dolé á Barrabás, 
que por Dios, fin mas, ni naas^ 
fuego á los campos echó. 

Juntofe todo el lugar, 
y efte llegó muy apriefla 
con una provifion vueíTa,’ 
en que le mandáis matar. 

V que nadie lo dilate: 
y en ella mandáis también; 
que las jufticias le den 
favor, para que le mate. 

Ya yofacarle quería 
á ahorcar en un pollino,- 
quando por ^ pofia yin» 


J^eget Carpió. 

efte, que la Rey na embía. 

Y otra provifion nos muefa, 
en que fo pena de muerte, 
nadie de ninguna fuerce, 
ofe execatar la vueíTa. 

No me pareció efto bien; 
uno ceña, otro baliefta, 
y afsi le di por refpuefta, 
que ay Reyes necios tamblehj 
Ellas no vienen compridas, 
porque no vos entendí; 
ella que no, y él qne fi, 
concertame eíTas medidas; 

Lud. Rey á morir he venido; 
donde sé que me condena 
á muerte una culpa agena, 
que propria no la he tenido.’ 

Ya me dió muerte un engaño; 
muerto foy. Re, Yo eftoy aquí; 
que tiene mi Reyno en mi 
el remedio de fu daño. 

Supe, Rey, que fin razón; 
darle la muerte querías, 
por odio que le tenias, 
ó por otra pretenfion. 
y fenci que vueftra Alteza 
acabado de cafar 
comience luego á moñraií 
poca fee, mucha fiereza. 
Confejeros, tengo fabios; 
Reyna legitima foy, 
y mueftro que viva eftoy; 
para deshazer agravios. 

Por encubrir fu malicia ‘ 
eñe quife deshazer, 
no digan quefoy muger'; 
de quien no guarda juñicía; 

An. Reyna,Io que ordeno es juño^ 
que deíTo firve fer Rey, 
para hazer del gufto ley, 
quando lo pidiere el guftoi. 

£s verdad, que no fabía. 
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La Reyna 'Juana de LTapoles 


que efto fue contra el vueñro, 
pero ya que aora os muefíro 
el que en fu muerte tenía. 


Sentenciadlo, Reyna, vos. 


! 


no fiendo como yo quiero, 
no me importa, tiempo efpero, Aip. 
queme lo paguen los dos. 

Y también fabrá mi primo, 
fi me deve obedecer; 
fentenciad, efto ha de fer, 
líeyn. Efla cortefia eñimo; 
pero yo que he de juzgar* 
en una cofa tan clara, 
donde una Reyna le ampara,' 
y la Iw y le ha de amparar. 

Pues noavrá quien diferencie, 
tnigufto del fuyo, y dél, 
y afsi lo remito á él, 
porque él inifmo fe fentencie. 

L>u, Para que Juez has hecho 
parte tan apafsionada 
contra mi, que doy la efpada, 
con que me paíTen el pecho. 

Pues foy juez, vive el Ciclo, 
que he de fentenciarme á muerte. 
■Mat. Has defefperado? advierte, 
que de ru fente-ncia apelo. 

Mira que me importas vivo, 
para un intento, eftás loco? 

L^ud. Pues la fentencia revoco 
por vos la vida recibo. 

Con 2a vida me dexad, 

: porque íi os importa á vos 

< ^ue yo viva, ruego á Dios, 

< luc dure una eternidad. 

?. Yo confirmo la fenteneiat i 

Yo alegaré niílidadcs. 

’ueftas en fus fanrldades 
que fe deve en concencia. 
fuego, aquí fe concierte 
ha de dar. Yo os haré ^aj'. 
‘.do. Com Yo intétaré Ay. 


üey-, 
■And. 
Ah í 
lo 
El. 
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por otros medios fu nfiuerte. 

A/. Allá os podéis apartar, 
que por Dios antes que venga 
proviíion que me detenga, 
que vos tengo de ahorcar. 

Lu. Ya Principe eftamosfolos, 
por vos folamentente vivo, 
quando yo caft tenia 
á la garganta el cuchillo. 
Dezidpara que bien vueftro; 
que fi es vueñro ferá mió, 
os puede importar mi vida, 
viendo que yo no la eftimo. 

Mat. Sin duda alguna eftais loco¿ 
En los efeítosfe havifto, 
que no afsifte la cordura, 
á donde el mal es continuo, 
q ha de hazer quien por vos Vivé 
Muerto vos, eftoy corrido 
que preguntéis, porque caufa, 
vueftra vida folicito, ’ 

mal íentis de miamiftad, ■ 

mas no os culpo, Ludovico, 
vuefírosfentidos no fientcn, 
delomuchoGuc han fentido. 

Ay dulce amigo deí alma, 
como quien foy os afirmo, 
que ha de acabar ambas vidas " 
la muerte de un golpe mifmo. 

Sin cfto, que es lo que importa, 
tengo también que pediros, 
pues fabeis looue es amor, 
zelos, dcfdent / olvidos, 
yo quiero mas aífabela, 
que a Ero Leandro quifo. 

Pues paíTo el mar de mi llantcr 
con rempeftad de fufpiros, 
á taleñremo he llegado, 
que ya como baíilifcos 
han de matarme fus ojos,- 
fi me mira aborrecido. 

5*? quiere por quereros. 
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i y afs! he dsáo en on arhkrio, 
vos mifmo aveis de pedirle, 
pague mi amor excefsivo, 
porque como gofios vueftros 
^ defleo tanto, y imagino, 

que en fabiendo que os da gufio, 
feré adorado, y querido. 

Lud. Ya que de amor fabeis tanto, 
fentid aora conmigo 
el efpantofo rigor 
de irás tormentes efquivos. 

SI vos, teniendo efperanza, 
padecéis tantos martirios, 
el que eñá defefperado, 
de un bien como el que ha perdido, 
Dezidme, que fenci’rá? 
mas no lo digáis amigo, 
fí el que lo fincio lo diga, 
que otro no fabrá dezirlo. 

Yo veré luego á Ifabela, 
fi con mí gufio la obligo, 
r- perfuadireía, á que os ame, 
aunque como amor es niño, 
fueie fer contra fu gufio 
pocas vezes períuadido; 
mas fieftuviera en mí mano 
forzarle el libre alvedrio, 
j por fuerza hiziera quereros, 
tanto gufio de ferviros. 

; Abrazanfe. 

pTat. Dadme eíTos brazos mil vezes. 
Sale Ifabela. 

\fab.ky de mi, que tanto embidio 
aquellos tiernos abrazos, 
con qae los dos fe han ceñido, 

^uA, Ifabela es eña,aora 

ay ocafion. Mat. Que divino 
^ milagro de hermofura, 
i de difcrecion, y de avifo. 

^d. Ifabela, fi el amor, 
i que fiempre me aveis tenido, 

I fielgufto de hazer íiicrcedes. 
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que lo tenéis por oficio.’ 

Si la condición de noble,' 
fi vueftro agradable eñllo 
os obliga, oy he de ver 
lo que can vos he podido.' 

Ifab. Eícucha, antes qae profígas^ 
fi el amor, fi los fufpiros, 
fi una fee tan mal pagada, 
j fi el nombre de agradecido. 

Si mis agravios prefenccs, 
fi tus paíTados delitos 
te obligan, oy be ácver 
lo que yo puedo contigo.’ 

Una pretenfion del alma 
á fupiícartc he venido, 
plegue áDios, qae ñame nieguéS 
lo que humilde te fupíico. 
hud. Por efte amigo, que cstnasy 
que por mi, te certifico, 
te prometo, y doy palabra, 
y te juro de cumplirlo. 

Ifab. No hará lo que le pidieres 
el Principe? Lud. Yo lo fio. 

If Y tu no harás qualquier cofa 
que te pida? Lud.hísi lo afirmo,; 

Ifab. Pues fupueño, que ios dos 
aveis de hazer lo q has dicho, 
lo que el uno pida aí otro, 
oy mi pretenfion configo. 

En fin, lo que pido es efto, 
que tu mifmo, Ludovíco, 

Jo mifmo ai Principe ruegues 
fea tercera contigo. 

Porque tu mifmo le obligues 
á que te pida á ti mifmo, 
que pagues mi voluntad, 
y que te cafes conmigo, 

Lu. Calla, enemiga Ifabel», 
calla,, y ya que has impedido,’ 
con pedirme lo qne pides, 
elgufto que mas eftimo. 

Ha Príaci|)e3 que 05 parece? 


.^4 


mirad lo que me ha pedido, 
folo por quitarme el bien 
de daros gufto, y ferviros. 

El vueftro de mi fiaftes, 
pero con rlefgo infinito, 
que fiar de un defdichado, 
no puede fer fin peligro. 

Mas buen remedio fi el daño 
de mi atnlftad ha nacido, 
dexad la amiftad, la ofenfa 
yo os la perdono, y remito. 
No fiendo amigo, no eñ(^ 
obligado, ni me obligo 
á hazer lo que me pidiere 
quien no fuere amigo mío. 
.Ya no foy amigo vueftro, 
de miarniftad os defpido, 
pues que fols tan defdichado. 
folo porque fois mi amigo. 

Mat. Exemplo de la amiftad, 
callen Eurialo, y Nifo, 
callen Pilades, y Oreftcs, 
que a todos has excedido. 

Tu amiftad quieres que dexe, 
mas no perdiéndote, miro, 
que de perder á Ifabela 
mucho fiento, y poco digo,: 

Si á Ifabela no perdiere, 
á ti te pierdo, en qué abifmo 
de coíiíufiones has puefto 
mds potencias, y icntidos? 

A qual perderé de cntram.bos? 
perdóname, Ludovico, 
íi pongo duda en perderte, 
ya ves, que eftoy ha juizio. 

No foy libre, en un Argel 
me tienen prclo,y cautivo, 
el amor con una efpofa, 
y el amiftad con dos grillos. 
Pero fi ella vence á todos 
en hermofura, y en ocio, 
íu enem^ad, ella es 
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ingrata, tu agradecido. 

Es muger, podrá mudarfe, 
eres hombre, y mas confio, 
tu poíTees, y es en duda 
el poíTeedor preferido. 

Pierdafe, pues, Ifabela, 
áti. Principe, te elijo, 
afsi lo fentencio en vifta, 
y en revlfta lo confirmo. 

Ifab. Dadme la palabra aquí, 
que aveis de fer mi marido. 
f-a.Que dezisPAfíí.Que ruego á Dio^ 
que en pazosgozeis mil figlos. 1 
Lud, No me atrevo á replicaros, 
la palabra os doy. IJ:ib. Yo he 
la mas dichofa del mundo. 

Lud, A quererte ya me inclino. 

Ma. Queredla, q es jufto. Lu. Vamo^ 
que ningún contento admito, 
porque á vos, Principe, os falta. 
Mai. Ei vueftro, Principe, es mió. 
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Salen el Marqués Leo'nelo , y el 
Duque Juan, 

Leo. Abrafarafe la tierra, 
ojala, y no fe cafara. 

Juan, Tarde los fines repara 
el que ios principios yerra. 

El nos deñruye, y deslionra, 
quitando, fin tener rienda, 
álos hombres la hazienda, 
y á las mugeres la honra. 

Y aun fe dize, que la Reyna 
no eftá del todo fegura, í 

que reynar folo procura, 
fi oy acompañado reyna. 

Leo. Dizefe,que el Rey de Ungela 
fu hermano, eíTe intento tiene, 
y que él en perfona viene, 
o que fu exercico embia. 
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Ju. Notable ha {ido el rigor 
del Rey Andrés, pues es tal, 
oue dá la muerte al leal. 




y favorece al traydor. 

Todas las noches paíTea 
con el Conde Aaronio, á quien 
haze folamente bien, 
porque imitarle deíTea, 

No'fe viene á recoger, 
harta el alva, y me mando, 
que aqui íe efperaffe yo, 
en queriendo amanecer. 

Leo. Lo mifnio me mandó á mi, 
mas no entiendo para que, 
io que ay de Ifabcla? Ju. No sé, 
defpues que falca de aqui. 

La Reyna la tiene aufente, 
y eflá en una cafería, 
mientras que fu padre err.bia 
por ella. Leo. El Rey lo confíente? 
J’k. Procede con gran cuvdado 
. la Reyna, con ella tiene 

mucha guarda. Leo. Afsi conviene. 
J^u.Todo fe hu viera acabado. 

Si queriendo efectuar 
Ludovico el cafiimiento, 
no le impidiera erte intento 
el que le quiíq matar. 
i Leo. No aiTeguro la conciencia 
I del Conde, que es un traydor. 

Ijy». Como Jurticia mayor, 
f hizo grande diligencia. 

^Leo. Y haze el Principe Matías,' 

I que le dexaíTea por muerto, 
i y no fe aya defciibierto 
I el culpado en tantos dias. 

I EíTa mifma noche oí, 

I que el Rey Andrés no bolvió, 

: con la capa que llevó, 

I fino con otra. Ju. Es aísi. 
f Yo os juro que prefuniia, 
í "^ue al Rey £e le avia caid© 
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en la pendencia, y ha ávido 
mas fofpecha que la mía. 

Leo. Ludovico fue dichofo 
en convalecer. J'a. Ya eftá 
con í,alud, y trata ya 
de fer de líabcla efpofo. 

Leo. Como ha confervado tanto 
el Rey á fu primo, viendo 
que fiempre va procediendo 
contra hl.Ju. DelTo me cfpanto,: 
ha le nieneñer, y quiere 
ganarle deíía manera. 

Leo. Ruido fientordii fuera, 

fabré quien es,fea qiiié fuere. Vanf. 

Salen el Principe Andrés , y el Conde 
Antonio , / el Principe Matías 
Jlguhndolos. 

And. Date priefía, que nos figue; 
mi primo, y me pefará, 
pues que nos alcanza ya, 
que á defeubrirnos me obligue.' 

Mat. Teneos allá, que fofpecho, 
que es mi primo, y fi lo es, 
no fepais que el Rey Andrés 
maldad tan inorme ha hecho. 

And. Defeubrirnos es forzofo, 
que ya nos ha conocido. 

Ma. Seiñnr.An. De avernos feguido 
me tenéis, primo, quexofo. 

Ma. Masque tu te quexas, yo 
de ti , y del Conde me qtiexo, 
y mas que yo el pobre viejo, 
que el alma me laiilmó. 
Arrancandofe las canas, 
llorar dos hijos difuntos, 
que dieron la vida juntos, 
defendiendo a fus hermanas. 
Demanera, que el rigor 
de una torpeza homicida, 
dexa á los lujos fia vida, 
y á las hijas fin iionor. 

Jurticia mayor me has hecho, 

í>. 
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V afsí lo he de exeentar 
f, en quien buviere kígar, 

^ de iuíilcla, Y de derecho. 

ConíisiTo, que el Rey no tiene 
fuperior, no foy fu |uez.: 
pero he de ferio eüa vez 
deíTe, que contigo viene. 

Ai Conde pienfo prender. 

'An. Bueno eftá primo. /eTíí.Señor, 
ñ foy Jufílcla- mayor, 
jufíicla tengo de hazer. 

And. Efte es mi guño, demas 
de que no es fuyo el exceíTo, 
pues haze en quaiquier faceíTo 
lo que yo mando no mas. 

Y afsl, pues que me obedece, 
íiierece fer de mi honrado, 
que cl que obedece mandado, 
obedeciendo merece. 

En fin, ella caufa es mía, 
y vos eftals condenando 
á quien haze lo que mando. 

Afííí. Señor, yo no le prendía 
por loque mandado ha hecho, 
aunque fon delitos grandes, 
fino, porque haze, que mandes 
contra derecho. 

Mira, por quan malos modos 
tu bien íblicita, y ama, 
pues que deRruye tu Rima, 
que es el mayor bien de todos. 

Y afsi, puesta fer deshaze, 
quando por mas no aya íido, 
prenaerle. Rey, he querido 
por la üfenfa que te^haze. 

Antí!. Luego el Conde no es leal? 
ofenfa á mi? Adat.h. ti cambien, 
pues que no procedes bien, 
porqne te aconfeja mal. | 

Y afsi ferá jufra ley j 

dexartne á mi caftigallo, | 

para qu® no aya vafíailo, ? 
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que aconfeje mal al Rey. 

An. Baña. Cow.Dexe vueñra Altejaí 
que fatisfj-ga a quien foy. 

And. Conde íatisfecho eftoy, 
vos no agraviéis fa nobleza. 

No fabeis, como prendí 
una efpia con un -pliego? 
Afjf.No fe tal. An. Veremos luego 
quien me ofende. Ada. Es contrat 
An.'^o le he abierto. Cc.El Duq Ju* 
y el Marques Leonelo efperan. 
And. Yo les mandé, que vinieran, 
lleguen, fi efperando eftán. 

O Duque, ó Marques. Ju. Aqui 
Salen el Duque Juan, y el Alargue 
Leonelo. 

Efperavamos. And. Oy es 
vifpera de San Andrés, 
y del día en que nací. 

C^iifiera hazer de repente 
una fiefta, y para efto 
os quife hablar. L k. Y o eficy prefif 
jíi. Yo eñoy llano. Afuf. Yo obcdila 
And. Tendrá fuerzas Ludovico 
para poder ;Ugar cañas? 
como fueron tan eftrañas 
fus heridas, certifico, 
que no pensé ,que viviera, 
que á pcníatlo, vive cl Ciclo,: 
q hiziera un hoyo en cl fuelo, 
y en él fepulcro le diera. 

No aveis íabido quien fue 
quien le hirió? A?^.No lo he fabil 
mas fepamos cuyo ha íido 
el pliego. And. Yo lo veré. 

Eflá al vivo c utraheeha 
la firma. Con. i\-ot.:iblcmenre. 
An.Ued. Ala. Jcf-is. i :.Yz lo fiestf 
q os turbáis? Af ‘.Cinta fofpeclí 

Ludo* ;co Larervieo - 

es el que / rma. z.'/ a. Veamos, 
que WiCrive; uicu sugociamos. 
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Con. Guibfe por buen cannino. 

Jií’at. lee. Muchas vezes he ofrecido á 
vueftra Mageflad la Corona de Ña- 
póles, fiempre ha fido fácil la con- 
quifta , teniéndome á mi vueftra 
Mageftad ya ganado, fegun el efta- 
do de las cofas , con ninguna difi- 
cultad, y poca gente , podrá apo- 
derarfe deñe Reyno, que yo le en- 
tregare, dado el orden vueftra Ma- 
geñad ; á quien guarde Dios feli- 
cifsimos años. 

'And. Qpe dezis Marques Leoncio? 

Leo. Digo feñor, que me efpanto, 
que aya efcurecido tanto 
Ludovico fu buen zelo. 

Ani. Vos Duque Juan fentenclad. 

Juan. Si ha faltado á fu grandeza, 
caftjguele vueftra Alteza. 

And. Vos Conde? díáí. Conde callad. 
No juzguéis v’os, fi es culpado, 
bafta que juzguen los dos, 
que os reufaran á vos, 
como á Jaez apafsionado. 

Con. Harto mas clara fe ve 

vueftra pafsíon.. And. PaíTo, pafíb 
ya, primo, aveis vifto el cafo, 
dezid, que fentis? Mat. No se. 
Mientras dudo, fi intento 
la traycion que miro aquí, 
fu firma dize, que fi, 
pero fu lealtad, que no. 

And. Pues, y fin mas parecer 
le condeno, á privación 
de fu Eftado. Áf.?.Noes razón 
fin oírle. And. Efto hade fer. 

E! cargo de quien le prenda, 
yo vere, á quien le he de dar, 
pero en vos quiero emplear 
fu Eftado, bienes , y hazienda. 

^a. Yo lo aceto. And.Wzx^ de modo, 
que üo fe Eíle es A£, 
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fu amigo, ha vil Interés, 
que preño lo allanas todo* T^aje. 
Leo.No creyera tal.Coiz.Con efto Av. 

reboiver pienfo á los dos. Vanfe. 
Mat. Ludovico, fabe Dios Ap^ 
el cuydado en q me has pueño. Vaf. 

Sale la Rejna Juana, 

Reyn, Apenas el día empieza, 
y2,Rey,eftoy levantada, 
que me tienen defvelada 
los vicios de vueftra Alteza, 

Ambos velamos con ellos, 
mas yo viendo murmurallos,- 
velo parareinediallos; 
vueftra Alteza para hazellos. 

Todo el mundo eftá quexofo 
de vueftra Alteza. And. De mi> 
Reyn. De vueftra Alteza, y afsi 
lo fiento, porque es mi efpofo. 
Sobre eft© avremos hablado 
las vezes que ha fido jufto, 
rfcucha con poco gutto, 
y refponde con enfado. 

Cien mil baxezas me cuenta» 
del Conde, y fuyas, deíTeo 
enmendarlas, pero veo, 
que por inflantes fe aumentan; 
Acabe de declarar 
vueftra Alteza, que pretende, 
porque quando no fe enmiende,' 
le tengo yo de enmendar. 

And. Vos á mi Reyna? Re. Yo á vos. 

And. Soy Rey de Ñapóles? Reyn. Sí, 
Rey foys, mas foyslo por frfi. 

And. Qiiíen podrá mas de los dos? 

Reyn. Yo, que en poíiefsion quieta 
foy Reyma, y fiempre lo he fido. 

And^. Defpues que teneis marido, 
aunque Rejma, eftais fugeta. 

Reyn. No lo eftaré para hazer, 

que os enmendéis, A mi fícr«s 
por Dios, que eftoy por temeros. 


Da 


Reyn, 


^ / 1 “ • 
And. 
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- - - ’ efia capa he vifio yo? 


mnger. 


Pues ten:ednie,'aijnqu£ ^ ^ , r j - ' ' -/i ^ 

Yo be de cerner? Re. Porque no? * And. Ludovico, a que venifte? 
No avrá ouien mi gufto tuerza. Lu. Señor, á avifar venia. 
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Rcyn. Efirnendareyfos por tuerza. 

And. Quien ira de forzarme? Re. Yo. 

And. Quien foys vos? 

Reyn. Mi nombre muefíra, 
o’je foy la Revna, y feáora 
de Ñapóles, aunque aora 
foy menos, porque foy vueñra. 

Lo que importa, es, vivir bren, 
baña averoslo rogado, 

6 quien el cetro os ha dado, 
os le quitará también. 

And. Acabemos, no aya mas, 
mngeres es lo mejor, 
que traten de fu labor, 
íin mcrerfe en lo demás. 

Reyn. Podrá fer, tratando della, 
que trate de cauigaros. 

And. Vive Dios, que he de quitaros 
la vida. Rcyn. Sé dcfendeila. 
Mirad por vos. A/ír/.Tendré miedo 
á inugeres? Reyn. Ser podría, 
que las remáis algún día. 

And. Pagarcifmelo íi puedo. 

Leo. La Reyna tiene razón. 

Con. Tomafe mucha licencia. 

Salé elDuqJntiy elFrinclpe Ludovlco. 

Ju. Efto ha paííado. Lu. Pacienca, 
fuceíTos del tiempo fon. 

Oy foy pobre, ayer fui rico, 
dadme eiíos pies. R.e. O patlentc, 
corno os h„llais? Lu. Ya valiente. 

Lee. Galán viene Ludovico. 

Mat. Capa del Rey era aquella, 
algún mlucrio ay en eíio. 

And. ivíl capa fe ha pucho. 

Con. Q^ierra dcícubrir con ella, 
que íiiiñe tn quien le hirió. 

ArA.Lüi noche, di-'cs bien, 

L -dvi iin mi capa, R:. A quien 


que oy nrc cafo, en cuyo día,- 
mi boda honrar prometiñe. 
Pero yo can pobre eftoy, 
que no avré de fer honrado, 
que como no ay fírme eftado,' 
dizen que fin él eftoy. 

Mas dandofe á tal amigo, 
á mii mifmo fe .m.e da, 
que en qualquier trance fibra 
partir la capa conmigo. 

No fue jufilcia, aunque es jiifto^ 
que á fer efta es coía clara, 
que la fuerte no fe echara 
fobre la capa del jufto. 

Y afsl por prueva, y aíTombro^ 
de mi honor ha de bañar 
aver venido á quedar 
con efta capa en el ombro. 
Capa de un Rey íer podría, 
mal dixe, que pobre eftoy, 
pues vale mi capa oy 
mucho mas que antes valia. 

And. Si bien valevueftra capa, 
fino por proprio valor, 
valdrá bien por fu feñor. 

Lu. Si, pues con ella fe efeapa; 
de efeudo firve, y yo fe 
á quien libró de ¡a muerte, 
pues por hazer una fuerce 
dexó la capa, y fe fue. 

Con. Señor, defeubierto eftás, 

Reyn. Quien etla capa tenia, 
que fuertes con ella hizia 
qué encuentros parecen mas? 

Lu. No diré ágenos errores, 
que eña capa en mi peder, 
como la noche ira de fer, 
que es capa de peca dores. 

Re. Dezld d fetreto. Lu. Ld'c no. 
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so mánde tal vuéñra Alteza, 
que le encargo á mi nobleza, 
quien la capa me dexó. 
iPues,dexar}a, fue dezir, 
jnzgandofe fin difculpa, 
que echo la capa á fu culpa,' 
para poderla cubrir. 

^And. Vanaos, y vereis un pliego 
de no pequeño cuydado. 

üey. Porqué le quitáis fu Eftado? 

And. Venid, y fabreislo luego. 

Vos traedme á la memoria 
las cartas que aveis efcrito, 
quedaos. £.0.De ningún delito Vaf, 

Quedsn Matías^ el Conde, y Ludo-vico. 
me acafan. Mat. Notable hiftoria. 

Lili. Porqué me hablo con rigor 
el Rey? Principe á quien digo? 
no habíais al mayor amigo? 

Mat. No tengo amigo traydor. Vaf. 

Lu. Qué es efto? traydores obran 
contra mi lealtad fin falta: 
gran fuerza contra mi cobran, 
que pues Matias me falta, 
grandes defdichas me fobran. 

El también fe fue enojado, 
ay interés, cuerdo anduvo, 
que como tomó mi Eftado, 
quifo moftrarme, que tuvo 
razón de averie tomado. 

Con. Ludovico, fabe Dios 
que me pefa, yo pensé, 
que era amigo como vos 
el Principe, y bien fe vé; 
quan mal os pagais ios dos,' 

Como el Principe le dio 
vueñro Eílado, al mifmo punto 
contra vos fe declaró. 

Lu. Y o le diera el mundo junto, 
y él hiziera lo que yo. 

Efia hazienda,que craniia, 
aora mas lo ha de fer, 
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que él la acetó, porque vía, 
quando entrava en fu poder, 
que del mió no falla. 

Yo gafto fu hazienda , él gaftai 
de la mia, que le dan. 

Con. Si el interés le contraña 
preguntadlo al Duque Juan, 
y al Marqués Leoncio. Lud. Bañáj^ 
cierra eíTa boca enemiga, 
el Principe es buen amigo, 
que faber quien es, me obliga 
á no examinar teftigo, 
que contra el Principe diga. 

Con. Bien preño dirá la fama 

quien fois vos, y q'uien es él. Vaf i 
Sale el Principe Matias. 

Mat. Ha Conde, fu Alteza llama» 
Lud. Como la embidia cruel 
oy fu veneno derrama. 

Ha Principe, no es vileza 
fer pobre un hombre, adelanté 
paflais fin verme? ha pobreza,- 
que diferente feinblante 
fuele tener la riqueza; 

Muy otro me juzgareis,- 
fiendo el mifmo Ludovico,; 
y afsi me defconoceis, 
porque me trataftes rico, 
y aora pobre me veis. 

Vos gozeis el nuevo eftado,' 
con el gaño que yo muefiro, 
de verle en vos empleado, 
que huvierafido antes vuefíro^ 
fi huvierades vos guftado. 

Mat. No por férrico, ni pobre 
fois menos, ó mas conmigo, 
hazienda teneis, que os fobre, 
pues en mi teneis amigo, 
quien la defienda, y la cobre, 

El Rey os quifo quitar 
vueñro Eftado,. y me le dio,' 
comenzáronme a 
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fin ver, que le acete yo, 
para bolverosle á dar. 

Fue bien, que yo le admitiera, 
que os le tengo de bolver, 
y no confentir que fuera, 
no yendo el mío á poder, 
de quien nunca os le bolviera. 
Jamás os defconoci, 
mas fi es efpejo el amigo, 
de verme en vos me corrí, 
porque fiendo otro vos , digo, 
que en vos desleal ir.e vi. 

Efta caufa es la rñayor, 
para conoceros mal, 
muy otro eílais en rigor,' 
pues os conocí leal, 
y aora os miro traydor. 

Traydor? mirad que dezis. 

Vos es jufto que miréis, 
que firmáis, y que efcrivis. 

Lud. Yo lio os entiendo. Ma.'Vencis 
ccrrefpondencla en Peris? 

La. Ninguna. Ma, Como efcrivifies 
una carta al Rey Francés, 
en que el Reyno le ofrccifies? 

Lud. Es eíTe el daño? Mat. Efta es 
la trayclon que comeciftes. 

Lud, Pues vive Dios que en mi vida 
al Rey de Fjancia efcrh i. 

‘JiLa, Que dezis? Lu. Verdad fabida. 

Ma. EíTo es cierto? Lu. Efto es afsi. 

didat. Luego la carta es fingida, 
vueftra firma han contrahecho. 

Lu, Bien claramente fe maeftra, 
mas vos ofenfa aveis hecho 
a mi opinión, y á la vueftra, 
creyendo t il de nil pecho. 

Hazeis ofe;ifa á la n’iu, 
penfando de inj eíTe error, 
y a li vueftra, pues podía 
preftimiríé, oi;c CS travdor 
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aun fiendo mucho mayores, 
quedavan bien fatisfechas, 
con advertir,que ay traydore's; 
que juegan con cartas hechas, 
Mat. Teneis razón, es afsi, I 

mas mi agravio mayot es, í 

pues prefumiftes de mi, y 

que pude por interés ' 

fer otro del que antes fui, ? 

Dadme effos brazos. | 

Sale el Conde Antonio, ~ 

Conde, Su Alteza ? 

manda q os preda. Ma.Qüt es eí^ 
vive el Cielo, que es baxcza 1 
fufrir un traydor, difpueño 
á intentar qualquier vileza. 1 

Yo lo he fabido muy bien, * 

que la firma es contrahecha, • 

la carta es faifa, y también * 
se, que de vos fe fofpecha. ! 
Co. Yo pude hazer taP Ma.Vut^ qui| 
\^os, vos. Con. Ya me maravilla! 
deíTa malicia atrevida. ^ 

Mat. Efto yo puedo pedillo, ^ 
que os he de quitar la vida, 
fi afsi no penfais dezillo. 
firmadme de vueftro nombre 
que faifeaftes la firma, 
o yo veré fi fols hombre, I 

que con la efpada confirma f 
fu engaño.CAq es eftoPL.v.aíT'mb^ 
tu amiftad al mundo entero. ^ 
Mat. Has de confeíliir tu engaño. '* 
Lud, Principe aguardad; no quiero J 
ningún bien con vueftro daño, 1 
qué amigo tan verdadero! Vanf^ 
Salen If abela ^ y Tartcredo , Pinabel¡ 
Llórente , Lucia , y TAoriJleo • | 
con 


«juiea 


amigo es tenia. 


I con guitarra, i 

I Ta. No ay fino prevenir al padre Cuf*»: 
1 que Ludovicq mi feñor no quiere | 




cafarfe 


T)e Lope de Vega Carpió, 


a 


^afarfe con tñraendo, ni con fieílas: 
ya no puede tardar, él vendrá luego, 
Vueícñoria fe alegre, y defenoje 
con fu cara de Pafqaa á los prefentes. 
Ifííb, Y quien viene con él^ 

^mc. Pienfo, feñora, 
que el Principe Matías vendrá folo, 
y aqui nú amigo Pinabel leíirve 
de precurfor. 

Pin. Yo vengo á fer participe, 
por fe r cofa, que toca á Vuefelencla. 
Luc.Vííái^z nuefama, q os tégo embi- 
ó que dedeos tengo de fer nobia,(dia, 
por faber á que fabe el matrimonio: 
pero ya que no bevo en la taberna, 
pardicas q he de holgar£ne,vos Llórete 
por qué os eñais papando mufarañas? 
cantemos, y bayiemos. 

Lloren. Que me praze. 

Ifario os agradezco, amigos,ei deíTeo, 
q teneis de alegrarme, llegad todos, 
y partid eftas joyas. 

Lloren. El Domingo lOafelas. 
falgo de nuevo. Líár.Reyna la veamos, 
prega á Dios, y parida de dos hijos, 
que uno fea Gran Turco, y otro Papa, 
dadme á mi la cadena.T^.Yo me tomo 
el diamante, que vale feis cadenas, 
vos toma el cabeftrillo, pues fois afno. 
P/.En buena mano efiá,feñorTácredo. 

Sale el Principe Andrés, 

’Ard. Quedaos á fuera. Ifa. Ay de mi! 

no es eñe el Rey? qué querrá? 

And.. No os alteréis, donde eftá 
Ifabela ? Lio. Veisla allí. 

Tan, Rogad á Dios que no aíTombre 
la caza. And. Mañana es 
el dia de San Andrés, 
que es el Sanco de mi nombre. 
Hazenfe íieftas, y quiero 
ilev ar una empreíTa vueftra, 
cu que á todos daré 
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que os tengo amor verdadero. 

A la Reyna he de matar, 
á avifaroslo he venido, 
que por fer vueftro marido,’ 
oy veneno le be de dar. 

Ifa. Señor, vueftra A.lteza fabe 
que oy me cafo? And. Ya lo fe¿ 
por eÁb vine, eíTa fue 
la caufa. //. Malicia grave, ap^ 
And. Ludovico mi esernigo 
prefo en una torre queda, 
porque eñandolo, no pueda 
cafarfe, ingrata, contigo. 

Pero yo, que am.or te tengo¿ 
mientras en execaeion 
fe ponía fu prifion, 
á verte, y hablarte vengo.- 
If^b. Algu na fuerza tyrana api 
eñoy temiendo. Lar. Alto puesí 
colguemos al Rey Andrés, 
pues es San Andrés mañana. 

Lio. Colgadle con la cadena, 

que os dio Ifabela. Lar.Dos hlgas^ 
preñadme vos vueñras ligas, 
que harán lazada buena. 

Dale unas ligas. 

An. Ya yo eftoy determinado; 

Ll(r. Echadle el lazo. Lucia. 

Echale las ligas al cuello , coma qtu- /í; 
quiere colgar, 

Luc. Quien lo fia? quien lo fia? 

An. q es efto? Luc.Os hemos colgadcía 
An. Defatad, que me ahogáis, 
foltad, villanos, que inuero^ 
y tengo por mal agüero 
eñe lazo que me echáis. 

Tan. Soltadle. Lar.Quien lo ba fiaáol 
And. Canalla , á mi os acreviftes^ 

Lííc. Qijc mala cara os pufiftes, 
pardiez como un ahorcado. 

Sale el C onde Antonio, 

Qyfíy Señor- aqvú viene ya 
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Ludovlco. And.O fanto Cielo! 
Bo eftá prcfo? Con. No lo eftá, 
que tu primo, con maizelo, 
vida, y libertad le da. 
Acuchillóme, feñor, 

V quifome dar tormento,' 
como Jufticia mayor: 
y en fin. An.Tüe. pefar rebiento. 

Con. La verdad dixo el temor, 
confefse ante un Eferivano, 
que la letra, y firma fue 
contrahecha de mi mano. 

"And. El es un traydor fin fee, 
y tu un cobarde villano. 
Pártete al punto, y alli 
en aquella fclva luego 
has de matarla. Ay de mi! 

Luc. Ola, ñ yo fe lo y^o 
der.arála? Tan. Por Dios fi. 

And. Idos, •)■ lic^'a-d con vos 


■ ■ ■ cañlgue Dios tu malicia. 


aUz- ien de nú guarda. Apelo 


■■•tira ei 
Solo 


1 rib'anal de Dios. 

de ir, permita el Cielo, 


ene 


nos gozemos los dos. Vanfe. 


LA; . q os parece? Lr/r. Tirte a hiera. 
Tan. Trlñ'e he quedado. P/n. Yo fio, 
que mi feñor defífpera. 

Tan. Alas deve fentirlo elirúo. 

L^w. Ay tal Rey, ahorcado muera. 

Salen Tr; l:v'co,y Matías. 

Tud. Qiiees de Ifabcla, mi efpofa? 

de que citáis trilles, que es efto? 
Tañe. Ay grande mal. hud. 

1 an. No es cofa 
para dicha. Lud 
Tin. Una fuerza laí 


Qiu 


Acaba preño. 


Vr.imfj 


El 

.i,' 


Rey la cu lío forzai 


cíeíendiofe, y el de rabia 
al Conde mandó ít; arar. 

Zr/.Luego el Rey es quien me agra.via. 
L'ír, El vos hizo tile pefar. 
pue dtzis? Idiito ÓRey Audti 


L'C*, 


i, 

rJardj' 


Lud. Rayo de los hombres es. 

Luc. Pedid al Ciclo jufticia, 
que pardiez razón cencis, 
vengaos del Rey.Lw. Que a 
una paciencia ofendida? . 

quien la razón acobarda? 
maldiga el Cielo la vida, ! 

de quien tan mal leyes guarda. 
Mat. Sabéis, fi ferá ya muerta? 
Lzíc.Ya el Conde la avrá acabador 
pero vaya, por fi acierta 
á hallarla viva. Mat. Turbado 
eftoy.Lr/.Mi defdicha es cierta. 
Mat. Como juliicia mayor 
prendere al Conde traydor. 
LíuFuerce efeudo es la paciencia; 
pues fufre con refiftencia 
golpes de tanto dolor. Vanfe. 
Salen la Rey na Juana , y Maa^arit^ 
traerán ahnohadilla de labor ^ y un co-_ 
frecillo para la Reyna^ de donde Jaa-^ 
rd un cordan de feda^ que es la ^ 
l.-ihor que baze. 

Reyn. No me deis mas memoriales^ \ 
dexenme culpas del Rey, 
que no cftá fujeto á ley, 
y afsi fus obras fon tales; 
que hafta elqnarto donde vengo ’ 
á hazer labor, me perfigan! . 

Afiír. Andas fin quietud. Re. Obllgat 
tanto que ninguna tengo. 1 

dnar. Podrá fer, que la labor ' 
te entretenga. Rey. No le he dado 
treguas un punto al cuydado. [ 
Aíar. Mal hazcel Rey mi feñor. '1 
Reyn. Margarita. Mar. Triftc cftá.' ' 
iíej/.v.Canra, y llama quien te aytide;.i 
refiñelo mientras puede; 
case'm.e, cIRey pudo mas. 

Mar. Ya tenia prevenidos 
ios niuficos. Reyn. Cantad, pues; 

Salen 
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Salen los Mujlcos con mjlrumentos, y 
cantan con Margarita. 
letra nueva. Maf. Ella lo es. 

Jíeyn. Divertiré los fentldos. 

Cant. Si te quifiere matar 
algún enemigo fiero, 
madruga, y mata primero. 

Mar. Oyes? Reyn. Si. 

Mar. Pues madrugar. 

CanM. Taivczocafion fe ofrece, 
que es virtud fer homicida, 
que defendiendo fu vida, 
el que mata antes, merece. 

Y afsi, íí te ha de matar 
algún enemigo fiero, 
madruga, y mata primero. 

Mar. Oyes? Reyn. Si. 

Mar. Pues madrugar. 

Sale el Marqués Leoncio. 

Leo. Halla fu quarco he de entrar. 

'Reyn. Que es Marqués? 

León. A ti, feñora, 

como á nueílra defenfora, 
del Rey me vengo aquexar. 
Llegando aora un Soldado, 
que le díxo, que venia 
con gran gente el Rey de Ungria, 
le dio de albricias udEftado. 
Dando á entender, q es fu intento 
defpojar, por malos modos, 
de fus Eñados á todos, 

Rcyna, yo no lo confiento. 

Si afsi mis fervicios paga, 
veráfe un grande alboroto 
delReyno. Por vueílro voto 

me casé, no sé qué os haga.. 

Sale el Duque Juan. 

Juan. Señora, como no acudes,^ 
que en fecreto fe conjura 
el Reyjio todo, y procura 
fu libertad? no lo dudes. 

Pizen, q^ue no han de fufri? 


Rey que tanto los ofende: 
en fin Ñapóles pretende 
vivir en paz, ó morir. 

El Reyno eftá alborotado, 
que tiene el Rey deílruídas 
honras, baziendas, y vidas, 
nunca, te huvieras cafado. 

Pues trata con tal violencia 
á todo el Reyno, y á ti. 

Reyn. No lo quiíiftes afsi 
vofotros? tened paciencia. 
Echan una carta al tablados 
Leo. Qyie y>apel es elle? Ju. Aora 
le echaron aquí. Leo. Mirad 
el fobrefcritc. Reyn. Moírrad. 

Lee la Rey-na el fohrefcrito. 

A la Reyna mi feñora. 

Lee. Dize: £1 Rey fia de mi 
un bocado para darte, 
hecho eñi, quiere quitarte 
ia vida, mira por ti. 

V algame Dios, quien echó 
eñe papel? Juan. No lo sé. 
Repi. El querrá, que yo le dé 
la muerte que él me trazó, 
á " ale el Pri-ncipe Lsidovicos 
Lud. Con lagrimas, y fufpiros, 
que arrojo de rr.ii en mil, 
con un dolor, que las piedras 
le fentirán fin fencir. 

A cus pies vengo quexofo, 
por ver fi defeanfo aquí, 
viudo antes de cafado, 
y muerto antes de morir. 

Si admite mi mal rcmediOi^ 
á ti le vengo á pedir, 
fi á cafo dcfdichas mías 
pueden obligarte á ti. 

De tu marido me qnexo¿ 
fi el alma puede fuífir 
darle el nombre de marido^; 
que es el que yo cafi íuL 

g A 


La Reyna Jua^^a de Ñapóles. 

A mi ene ha ofendido el Rey, 


porque lo has de permitu? 
á mi me ha ofendido. Rey, A vos? 
á vos Ludovico? í-ei. A mi. 

Oy Lunes, que en las dgfdichas 
Martes fe puede dezir, 
yo iba á cafarme, feñora, 
con quien pense. Reyn. Profeguid, 
Líi, Iba á cafarme en efefto, 
con Ifabela, á quien di 
mal paso un tiempo, por otra, 
que me burlo en un jardín. 

Fue el Rey á la cafería, 
pretendió forzarla alli, 
y refiftio, como honrada, 
con animo varonil. 

Porque yo no lagozaíTe, 
en viendo-la, eftoy fin mi, 
fe la entrego alCondeAntonlo, 
que la maraíTe. Re. Ay de mi. 
Buena cuenta daré deila 
al Duque fu padre. La. En fin, 
llegó el Conde en efte punto, 
y ai Rey le dixo. Reyn. Dezid. 

Dixo,que Ifabela es muerta, 
quien es el vaíTallo vil. 


ÍP.. 


que de tan pefado yugo 
no faciide la cerviz? 

Ai rranDuaue de Ferrará 
fu padre ívse tengo de ir, 
para que vengue la injuria, 
que recibió, y recibí. 

Á Ferrara me voy, Reyna, 
fi primero. Re. Que dezis? 
íA Ko mata al feroz Gigante 
un pañorcillo David. 

Re. Prdabra os doy, Ludovico, 
que os he de reftiruir 
lo que el livC y Andrés os quita, 
pagado fereis de mi. 
hféd. Palabra tne das, feiáora, 
sio vó fi la has de cumplir. 


¿.nici. 


aunque eres Reyna, la temój 
porque es de muger en fin. 

Reyn. Satisfaré eternamente 
vueilro agravio, idos de aqui,- 
que viene, ów. Jufticia pido. 

Ju. CelTe ella guerra civil. R anfe. 

Quedn la Reyna, y Margarita, y fak% 
el Priucipe A-nd'res,y el Conde • 
Antonio. 

Con, Laílimofa muerte fue. 

Reyn, Boivamos á la labor. 

And. Ya. me pefa dcl rigor, 
que con Ifabela usé. 

Pero no importa, ya llega 
el Rey de Ungria n. i hermano,- 
q pondrá el cetro en mi mano, 
que en paz la Reyna me niega. 
Rezeloío dellavivo, ; 


y afsi, dándole veneno 


me quietare. Cdti.No condeno 
de tu opinión el motivo. 

Anp Es feguro, aunque cruel, 
ó Reyna? 

Reyn. Buena ocafion. 4p. 

And. Q_.;é eftais hazlendo? 

Reyn. Un cordon, 

para ahorcaros con él. 

And. Para ahorcarme? 

Reyn, Para ahorcaros. 

A'nd. Digo, que de buena gana. 

Mar. Como es San ¿Andrés mañana^ 
quiere la Reyna colgaros. 

Ar. Que mal q nos ha entendido, 
de otra fuerte me ahorcara, 
fi el veneno adiviiKira, 
un cordon aveis texido. 

No fabremos para que? 

Reyn, Para ahorcaros. 

And. No es bueno, 

que os pienfo yo dar venenos 

Rey su Veneno á mi, ya lo sé, 

A/}. Conde, que os parece defto? 

ella 
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ella fe burla conmigo, 
yo en burlas, veras le digo. 
üeyn.Yo os he de ahorcar bien prefto. 

: And;, Yo el veneno os he de dar. 

• P^ej'n. Uno ferá de los dos, 
el burlado. And. Sereis vos, 
i 'Mar. Oyes? Rey». Si. 

^ Mar. Pues madrugar. 

Píyn. Oy fama á mi nombre do;f, 
fingiré que tengo fed, 
dadme agua. And. Conde, traed 
un vafo á la Rey na. Con. Voy. 
^’And, El veneno. 

Coad. Ya lo entiendo. Vafe. 

^Reyn. Margarita entraos de ai. 

Vafe Margarita, 

Ha feñor, llegaos aquí. 

I 'And. Mal fabe lo que pretendo. Ap. 

? Peyn. Sabréis un fucefib eñraño, 
aqui dentro. Vamos pues. 

^ Vanfe,y dize la Reyna dentro, 
^eyn. Ya es tiempo, enem.igo Andrés, 
de no efperar mayor daño. 

, Con eíTe cordel. Criadas, 
f íe ahorcad, oy ha de ver, 

> en mi Injurias vengadas, 

C han íido para temer 
j mugeres determinadas, 

^nd.Qas es efto, Reyna enemiga? 

Qire aguardáis? muera el tyrano, 
colgadle de aquella viga, 
que el inftrumento es mi mano, 

^ mas Dios es quien le caftiga. 

And. Qiiien vjó defventura igual? 
Peyn. No viviré, fi no mucres, 
en matarte no hago mal, 
pues que tu matarme quieres, 

I que efia es la ley natural. 

I Y que difunto ha de verte, 
todo el Reyno fe confuela, 
y muriendo deíTa fuerte, 
á fu padre de Ifabela 
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facisfago con tu muérté. 

Dexomela en mi poder, 
y fiendo tu fu homicida,' 
tanto le quedo á dever, 
que menos, que coa tu vida; 
no puedo fatisfacer. 

Sale la Reyna, y el Conde Antonio con 
el vafo del veneno, y la Reyna haze 
que lo beva por fuerza. 

Con. Aquí efiá el agua. Reyn, Beved; 
beved. Conde, en mi lugar, 
que ya yo no tengo fed. 

Con. Ni yo. Reyn.lAo ay que replicato 
Cond. Señora, haráfcne merced, 

Reyn. Beve enemigo. 

Cond, Ay de mi! Bevci 

mi muerte bevo. 

Reyn. EiTo quiero. 

Sale Margaritai 
Mar. Murió el Rey. 

Reyn. Bien cftá afsl. 

Mar.faiXz muerte. Re. Coníiderd'; 
que es mi efpofo á quien la di. 

Sale un Capitán. 

Cap. Dame albricias, y los pies; 
que ya tu marido es. 

Rey de Ungría, murió ya 
fu hermano el Rey. Re, Bien eirá,- 
entra,y habla al Rey Andrés. V af. 
Salen Ludovico, el Marqués Leonelo^p 
el Tiuque Juan, 

Juan. Quien es efte que ha venido?, 
ay alguna novedad? 

Reyn. Entrad, vereis lo que ha fido¿ 
ello fue temeridad, 
pero el Pueblo he redimido. 

Entran, y buelven d J'altr. 

Ju. Danos los pies, que has librado’ 
tu Reyno de un Faraón, 
en fus vicios obftinado. 

Suelve d falirel Capit - 
Capi Ay tan grande cor nciendess 
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Lud. Bien la Revna me ha vengado. 

Cap. Que es cieí Principe Manas, 
que el es Rey muerto fu primo, 

Lud. Una Villa de las mías 
te doy de albricias. 

Cap. Yo eftimo 

el premio con que me emblas. 

Lud. Al campo le iré á avifar. 

Leyn. Ludovico deteneos. 

Cap. Las nuevas ie voy á dar. V aje. 

Lieynj. Cumplidos vueflros deíTeos 
aora deten de eftar. 

El Rey la vida pago 
de Ifabela, con la vida, 
mas con todo os devo yo 
una deuda, tan devida, 
que gran cuydado me dió. 
Satisfacer prometí 
vueñro agravio enteramente,-, 
muger os quito.y afsi, 
por pagar devidamente, 
fcra tuerza darme á mi. 

En -iendo un año cumplido 
las bodas celebraremos, 
porque en fia fue mi marido- 



Líéd. Palabr.* . 
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"Juana de Ñapóles. 

Jua-r.. Todos parabién le ¿emot- 
Lud. Mi fikncio lia refpondido.f 
Salcu Matías , y IJ abela. \ 
Mat. Aunque es mi primo, bien- 
que ha fido juila fu muerte, 
pero á Ifabela libré. 

Lud. Luego es viva. ► 

Ifab. Fue gran fuerte. í 

Lud. Engaño del Conde fue. 
Mat. Vueílra muger os enr-ego;,-. 
Lud. Con la Reyna eftoy cafado,' 
tarde ha llegado. Mat.^o iis 
á buen tiempo, que he hered^ 
un Reyno, que gozes luego. | 
Ifah. Tuya foy. B.eyn. Eipacab» 
os doy á entrambos. ; 

Lud. Yo vengo _ | 

á gozar el mayor bien. | 

Mat. Ludovico, un Reyno ten* 
fi es mió, es vueltro tan.uiei). f 
Lud. Qiie foy vueftro es cofa lia 
Mat. A Pinabel he de honrar. 
Ifab. Sois mi verdadera herman; 
Reyn. A todos he de premiar. 
Lud. Pues dé fin la Reyna Juaa 
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